
32 J 3oc¡ 
f 1 

;iii' UNIVERSIDAD DEL TEPEVAC, LA. t_ 

· 11w1 CON .~:,~:~,.~:.:·;:c:~~-M. 
•111 111• CLAVE 321309 

ANALISIS JURIDICO DEL CONTRATO COLECTIVO 
DE TRABAJO EN RELAClON A LA CLAUSULA D8 

EXCLUSION 

T E s 1 s 
QUE PARA OBTENER EL TITULO DI 

LICENCIADO EN DERECHO 

PRESENTA 

GABRIEL CARREON AGUAYO 

ASESOR DE TESIS LIC. IGNACIO GARRIDO VILLA 
No. DE CEO. PROF. 106211 

MEXICO, D. F. TESIS CON 
FALLA LE ORIGEN 

1990 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



I N D I C E 

INTRODUCC/ON 

CAPITULO I ANTECEDENTES HISTOR/COS Y DERECHO 
COMPARADO. 

1. 1 Asociación Profesional Obrera. 

1. 1. 1 Antecedentes en México. 
1. 1. 2 Las Convenciones Colectivas en el Dere­

cho Alemán. 
1.1.3 Convenciones Colectivas de Trabo/o en 

t. 

el Derecho Francés. 14 
1. 1. 4 Convenciones Colectlvas en el Derecho 

Italiano. 18 

1. 2 Convenciones Colectivas de Trabajo en 
el Derecho Mexicano. 19 

1. 2. 1 Precedentes Legislativos y Doctrina-
/es Nacionales. 21 

1.2.2 Los Convenciones Colectivas en et Pro 
mw*~~~~. - ~ 

1.2.3 El Campo de Ao/icoclón de tos Conven-
ciones Colectivas. 26 

1. 2. 4 Naturaleza 17 
1. 2, 5 Las Relaciones Individua/es de Trabo/o 

y las Convenciones Colectivas 30 
1. 2. 6 Caracteres 32 
1. 2. 7 La Federación de la Ley del Trabajo y 

los Proyectos Previos a la Ley de 1931. 35 

1.3 Interpretación de los Convenciones Co-
lectlvas. 39 

CAPITULO 11 ELEMENTOS 42 

2. 1 Definición del Contrato Colectivo de --
Trabajo, 43 

2.2 Conceptos Pr/nclpales de los Elementos 
lntrlnsecos en la Definición de Contrato 

Colectivo Ordinario. 52 
2. 3 Elementos Integrantes, 55 



2.3.1 La Parte Nuclear o Elemento Normativo 
de las Convenciones Colectivas. 57 

2.3.2 El Elemento Obligacional. 59 
2.3.3 El Elemento Ocasional. 61 

2.4 La Envoltura Protectora. 63 

CAPITULO 111 LA CREACION Y ELABORACION 65 

3.1 Formación y Vida de los Contratos Co-
lectivos de Trabajo. 66 

3.1.1 Autores. 10 
3. l. 2 Características 12 
3.1.3 Orlgen 15 
3, 1. 4 Duración y Forma 16 
3.1.5 Contenido 18 
3. 1. 6 Protección de las Minorías. 81¡ 
3. 1.1 Inexistencia y Nulidad 85 
3, 1. 8 Principios Generales. 86 

3. 2 Concepta de Sindicato. 81 

3. 2. 1 Formas de Sindicación 89 
3. 2. 2 Libertad Sindical. 90 

3. 3 La Cláusula de Exclusión y el Contrata -
Colectivo de Traba¡a. 92 

CAPITULO IV VERIFICACION Y TERMINACION 102 

t¡, 1 Revisión del Contrato Colectivo de -

l¡,1.1 
t¡, /.l 
t¡, /,3 

4.2 

CONCLUSIONES 

BIBLIOGRAFIA 

Traba¡o. 103 

Titulares de lo Acción de Revisión. 
Formas de Revisión. 
Oportunidad poro el Eiercicio de Jo 
Acción, 

Terminación del Contrato Colectivo de 
Traba¡o. 

101 
108 

110 

112 

111 

120 



INTRODUCCION 

Los trabajadores o lo largo de lo Historio han luchado por trotar de ob­

tener los mayores beneficios que son recompensa de su arduo esfuerzo en el 

trabajo; éstos han observado que poseen mayor poder y eficacia actuando e~ 

lectlvamente que en forma personal y es de esta manera como surge lo aso-­

ciaci6n profesional obrera o sindicato obrero. 

El contrata colectivo de trabajo es "el convenio celebrado entre uno o -

varios sindicatos de trabajadores y el ob¡eto de éste es establecer los condi­

ciones según las cuales deben prestarse el trabajo en una o mós empresas o 

establecimientos". (Artfculo 386 de lo Ley Federal del Trabaja). 

Se desprende de Jo definición anterior que el contrato colectivo es un 

medio benéfico para el trabajador. ya que poro que existo éste es necesa­

rio que lo lleve o cabo un sindicato aa trabajadores y al hablar de sindic!!_ 

to, se entiende cierto positivismo para el trabaiador, pues el objeto del si!]. 

dicato es mejorar, as( como DEFENDER y estudiar sus respectivos intereses. 

Sin embargo, Jo rcolidad es otra~ ya que en el contrato colectivo al -

estar inserta la cfóusula de exclusión Je quita este poder benévolo del que 

gozan los trabajadores~ pues ésta impide a una persona que se dedique a 

la profesión u oficio que le acomode si no quisiera incorporarse al sindic!!_ 

to al entrar o laborar a determinada empresa o establecimiento lo cual es -

an ticons ti wcionol. 

'· 



O bien, si se pertenece o/ sindicato y de pronto, uno de sus miembros 

quiere darse de baja de éste por convenir as( a sus intereses, o bien por -

haberse dado cuenta de Irregularidades can que opera el slndicata, no lo pu!!. 

de hacer porque ser(a dado de baja también de su fuente de trabajo. 

Es por Jo anterior, por lo que al realizar este trabajo pugno porque sea 

eliminado la c/6usula de exclusión por admisión, as! como, par separación, -­

pues como lo demostraré durante el desarrollo de la presente tésfs, implico -

una violación tanto a fa libertad de trabaja como a la de osociaci6n profesio-­

no/. 

Por otra porte y resaltando el car6cter anticonstitucional de éstas c/óu­

sufos y contradictorio se viola el articulo 358 de nuestro ordenamiento legal -

laboral, pues en este precepto se consagra Jo libertad de formar porte de un 

sindicato o bien de no ser miembro de <!ste y por otro lado la misma Ley se­

ñalo que si' no se es parte del sindicato o si bien se dejo de pertenecer a á!_ 

te, perderó el traba/ador el derecho de laborar en dicha fuente de trabajo. 

//, 



CAPITULO I 

ANTECEDENTES HISTORICOS Y DERECHO COMPARADO 

1. 1 Asociación Profesional Obrera 

1.1 Convenciones Colectivas de Trabajo en el Derecho 
Mexicano 

1. J /nterpretac/6n de las Convenciones Colectivas 



1.1 ASOCIACION PROFESIONAL OBRERA. 

Lo agrupación de trabajadores y patrones crea relaciones entre todos -­

ellos, que dan nacimiento a fenómenos distintas de Jos que serfa considerar -

a un sólo obrero y a un sólo patrón. 

Por lo demás, la realidad, nos muestro a Jos empresas como núcleos de 

trabaiadares que /abaran con el fin productivo mismo que el patrón. Estas -

relaciones crean con el transcurso de los años, grandes Industrias en los que 

laboran miles de hombres, con lo cual se constituyen verdaderos organismos 

socio/es que reclaman la formulación de normas de conducta especifico paro -

cado núcleo que Integran, pues aunque la Ley comprende o todas los sujetos 

no Importando su papel en la relación laboral, las pecu/laridades de traba/o -

en determinados empresas o ramas industrio/es, necesitan preceptos especffl­

cos que coordinen los intereses de ambas partes y paro poder llevar a cabo 

ésto los trabajadores tienen que dar a conocer sus puntos de vista, as/ 

tambfen para que inclusive se cumplan efecti'vamente las Leyes vigentes, 

Los trabajadores han experimentado que suelen alcanzar mayor poder y 

eficacia uniéndose, que si actuaran en forma individual y es de ésto manera 

como se dá nacimiento al fenómeno laboral llamado asociación profeslonol. 

Durante lo edad media, los gremios o corporaciones existentes no tenfon 

semeianza alguna con los sindicatos actuales, pues en aquella época eJ Señor 

Feudal ero considerado et duet1o de vidas y haciendas de sus s(1bditos, y Jo 



que más se pudo lograr fue lo unión de maestros de una misma especialidad -

poro defender Ja ca/ldad de su traba/o y evitar de ésto manera competencia -

que les fuera ruinoso. Los aprendices que habfan canclufdo su perfodo de -

instrucct6n, quedaban en calidad de maestros y se denominaban compañeros1 

entre éstos aparecieron los primeras relaciones de solidaridad. Tenemos par 

ejemplo que en Francia el rey expidió ordenanzas que marcaban salarios máx{_ 

mas y dichas agrupaciones, las de maestros y las de compañeros con el tran! 

curso del tiempo llegaron a entablar verdaderas luchas para verse (avoreci-­

dos, pues los mues tras trataron de obtener privilegios para su clase prolon­

gando Innecesariamente las peri6dos de aprendizaje, p.or su parte los compa­

ñeros formaron sociedades mutualistas; que ante la actitud de los maestros -

las usaron como instrumentos paro combatirlas, sin que las autoridades inte!:_ 

vinieran, hasta que en junio de 1791 lo Asamblea Constituyente votó lo l/am!!_ 

da Ley Chape/ier, que suprimió las corporaciones o gremios. 

Se pueden observar tres etapas en el mov;miento sindical francési : 

La prohibición absoluta que inicia con la promulgación de la Ley Chope-

1/er hasta 79q9, En éste per(odo la legislación napoleónica mantiene viva la -

prohibición y Ja incorpora al Código Penal. Posteriormente viene un perfodo 

de tolerancia en el cual Jos slndicatos ingleses sirven de inspiración a los -­

franceses y en 1884 se reconoce por la Ley del Z1 de ir.ayo el derecho a la -

libertad de asociación. 

Sin embargo, antes de 1884 se produjo un movimiento polltico que tuvo -

su orfgen en Alemanla y el cual tendfa a subvertir el órden social existente, 

pues pretend(a que desapareciera la propiedad privada. Apareció en 18q8 el 

manlflesto comunista y posteriormente en 1864 se realizó uno reunión pública -
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en la cual se agruparon delegados obreros franceses, ingleses .. Italianos y -

alemanes,, surgiendo de ésta manera la Primera Internacional que tomó ba¡o su 

proteccllm o lo e/ose obrero, luchando por el establecimiento de uno leglsla-­

clón social, quedando de esto manero la puerto abierto para lo Segunda ln-­

ternacional, la cual se fundó en el año de 1889 y se esforzó por fijar los prl!] 

c/p/os de lo lucho de clases, surgiendo en esta reunión lo cclebroc/ón de lo -

Jornada Internacional del 1o. de moyo. Posteriormente, tuvo lugar en marzo 

de 1919 el Congreso de la Tercero Internacional que propugnó lo conquisto -

del poder y lo dictadura del proletariado. 

La libertad de asoc/ocí6n venfa como consecuencia del liberalismo,. pues -

es inexplicable que se hoya Impedido, lego/mente, durante tanto tiempo siendo 

uno de los postulados de éste. El reconocimiento de este derecho tenfa que -

manifestarse tarde o temprana; pero las comunistas dirigentes aprovecharon -

esto situación poro llevar a cabo sus fines pa/(ticos, ya que al dirigir el mov!_ 

miento obrero y solicitar se reconocieron los derechos de éstos, entre las cu~ 

les estaban el de asociarse, se dl6 un tinte ro;o al movimiento necesario que -

llevaba el sindicalismo. 

La influencia de las internacionales sobre el movimiento sindical tra;o co­

mo consecuencia que se seña/oran dos finalidades o dichas osociacfones profe­

sionales: uno 9edlata Y otro inmediata, la primera~ para transformar o lo sod!!_ 

dad y lo inmediata paro mejorar las condiciones de trabaja. 

6. 



1.1.1 ANTECEDENTES EN MEX/CO. 

Durante la colonia tuvo lugar la llamada época corporativa, en la que se 

desarrollaron diversos gremios y se dieron ordenanzas muy Interesantes en­

tre las que destacaron la del arte de ta p/aterfa, la de los sombrereras, la -

de minas y otros mós, que como en el Continente Europeo regulaban el sala­

rio, los precios y otras prestaciones que se daban o los lndios. Por su Pª!. 

te la obra •La Libertad Sindical en México• del autor V Icen te Lombardo Tol!!. 

dono señalo que lo Primera Ordenanza tiene lugar en el año de 15211 y es la 

de tos herreros. 

Los leyes de Indios ofrecfon muchos ejemplos de disposiciones tutelares 

respecto del trabajo, pues en la obra legislación para tos lndldios se contem­

plan disposiciones laborales entre los cuales se reducfo lo jornodo diaria o -

ocho horas de trabajo para los obreros en las fortificaciones y en tas f6br!_ 

cos. Todas estas ordenanzas desaparecieron con la Independencia, por lo 

que el siglo pasado transcurrió pr6cticamente, sin que el Estado realizara 

una reglamentacl6n sobre las cuestiones de trabajo. ltlós bien, se trató de 

prohibir los actos de aquellos grupos que estuvieron o nó organizados y -

que tendieran a subir los salarios, se garantizó la /lbertad de asociación y 

se le consideró como consecuencia de las libertades humanos, es asf coma -

en 1857 aparece la Constitución. 

Posteriormente, apareció el Cfrcuto de Obreros de México en el oño de -

1872 y en 1906, lo Sociedad Mutualista de Ahorro, el Cfrcu/o de Obreros Li­

bres de Orizabo y la Caso del Obrero Mundial. 

7. 



Siguiente a la Revolución de 1910 y o la cafda del régimen porfirista, se 

realizaron diversos proyectos Federales y Estatales en los que se sostuvo el -

principia de la libertad de Asac/ación, sin embargo, fue hasta el año de 1917 

cuando la Constitución General estableció en el Articulo 113, Fracción XVI, el 

derecho de los obreros y de los empresarios para coaligarse en defensa de -­

sus respectivos Intereses, formando sindicatos, asociaciones profestonales, etc. 

La propia Constitución consagró la libertad de trabajo en sus Arricu/os -

4o. y So. y la libertad de asociación en el Arrfculo 9o. Posteriormente, se -

crea lo Ley Federo/ del Trabajo en el año de 1931, que viene a regular la º!: 
' 

ganlzaci6n de los sindicatos, las distintas formas que pueden presentar, los -

requisitos poro su creación, etc. 

Lo anterior, viene a manifestar la necesidad de la asociaci6n profesional 

obrera, ya que ésto implfca un coniunto de normas reguladores de Ja vida en 

en trabajo y protectoras de los trabajadores, mejorando, hasta donde es pos!_ 

ble, sus condiciones de trabajo". (1) 

(1) Guerrero Euquerio Manual de Derecho del Trabajo • Editorial Porrúo, -
México, 1986. Póg. 309. 
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1.1.2 LAS CONVENCIONES COLECTIVAS DE TRABAJO EN EL DERECHO -

ALEMAN. 

En el siglo pasado las Leyes alemanas fueron de las m6s progresistas de 

Europa. La Declaración cie Derechos Sociales de lo Repüblica cie Welmar, fue 

el modelo de las constituciones europeas de aquellos años, basta citar a hom-

bres tales como Gustavo Racibruch, Hugo Saizheimer, Walter Faskel y Alfred 

Huedk y Hans Car/ Mipperdey, el cual cristo/izó algunos libros y ensayos I!!_ 

boro/es, llegando a la conclusión de que los normas que se crean en Jos con­

tratos colectivos con el fin de plasmar los condiciones de prestación de Jos -

servicios, son derecho objetivo. Posteriormente a Ja Segunda Guerra Mundial, 

lo literatura d/6 una plena eficacia de las conclusiones de sus antepasados y 

llevó a cabo una doctrina que puede ser conslderada como uno de fas pilares 

del Derecho Universal del Traba¡o. 

Entre tas consideraciones generales se seña/6 en la legislación y Ja doc-

trino ~I término tor/guertrag, pues su misión primera fué la fi/ac/6n de sala­

rios. Es por eso que la Ley de 1949 lleva por nombre Ley del ClJntrato de 

Tarifa (tarifuertragesetz). 

En cuanto a su definición se expresaban en su Articulo 1o. •Et Contra-

to Colectivo de Tarifo regulo los derechos y obligaciones de las partes que -

la celebran y contiene las normas jurfdicas que deberón regir la celebración 

y las condiciones de las relaciones de traba;o, as! como fas que reglamentan -

cuestiones relacionadas con las empresas y con su organización iurldica•. (]} 

/2) De la Cueva, Mario. El Nuevo Derecho Mexicano del Troba(o, Tomo JI 
Editarla/ Porrúa, Méx1eo1 1986. P6g. 396. 
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Desde fa Jeglslaci6n de Wimar se señalaron elementos que formaban parte 

de la lnstitucl6n cama son: 

a} El Código Civil administra el Contrata Colectivo. 

Al respecto el Derecho Alemán no distingue, entre Contrato y Convenlo, 

lo que faci/it6 la conclusl6n de que el contrata puede ser un acuerda de vo-­

luntades sabre cualquier objeta de interés jur(dico. 

b} El Contrato Colectivo debe formalizarse por escrito. 

e) Los autores del contrato deben ser: Por parte de los trabajadores -

una asociaci6n sindical y por el lado de los patrones una o varios personas -

ffsicas o uno asocioci6n de patronos. 

d) En lo que respecta al contenido, se contemplan tres aspectos: Ja e!1 

va/tura protectora o normas externos que abarcan el término de vigencia, los 

procedimientos de revisión y otros reglas semejantes; el elemento obligacional 

que son los derechos y obligaciones que tiene coda porte hacia lo otro y el -

elemento normativo que es la suma de los reglas que estando de acuerdo con 

la voluntad de las partes, marcan o se relacionan con las celebración, conte­

nido y terminación de las relaciones individuales de trabaio, las que orgoni-­

zan las empresas asf como las que crean instituciones útiles a ambas partes. 

Naturaleza del Contrato Colectivo: Los profesores alemanes aportaron -

exposiciones brillantes y precisas en las cuales se mantienen el término -­

contrato, ésto sin confundirlo con la ideo del contrato dentro del comercio, 

10. 



Wa/ter Kaskel, profesor de la Universidad de Berlfn, es el autor de la 

Idea del contrato normativa como una fuente de derecha ob/et/vo. 

El profesor Kaskel menciona que el contrato colectivo, no es un negocio 

jurfdico unitario, ni tampoco un contrato unitario con efectos o funciones dif! 

renclados sino un acuerdo de voluntades, la reuni6n de dos elementos que se 

actualizan en oo solo acto,de los cuales por regla general, ninguno debe fal-­

tar, no obstante que conceptualmente son distintos. 

"El elemento normativo regula el contenido de las futuras relaciones ind!_ 

viduales de trabafo", en otros palabras "Son todas las estipulaciones que pu~ 

den pasar o cada una de las relaciones indi'vidua/es de traba¡o•. (3). 

Tomando en cuenta lo anterior, se concluye que el elemento normativo, -

debido a su naturaleza, es una fuente de derecha ab/et/vo al igual que la Ley 

a la costumbre. 

Alfred Hueck y Hans Car/ Nipperdey: sostuvieron que el Contrata Co/Cf. 

tivo era una institución de derecho privado, ya que si fuera derecho pllbllco 

serra derecho estatal y esta nuli(icarra la libertad sindica/. La escuela a/em!!_ 

na no se Inclinó en forma precisa en favor de un tercer género, que no era 

derecho privado, ni público, sino el surgimiento del derecho social destinado 

a resolver los grandes problemas sociales de nuestra época. 

De las ideas aportadas por estos autores, se determina que en su parte 

normativa el Contrato Colectivo de Traba¡a es una fuente de derecho ab/etlvo 

para los relaciones individuales de traba{o; ya que ese derecho no es creado 

por el Estado, pues es un ordenamiento que convienen Jos portes contratantes 

(3) De la Cueva, Maria. Obra citada. P6g. 397. 

11. 



y se considero derecho autónomo. 

Arthur Nikisch: Realizó una caracterización /urfdica del Contrato Co­

lectivo en lo cual afirma que éste posee una naturaleza doble, pues en el mi! 

mo se reúnen un contrato normativo y uno obligacional, lo cual se transforma 

en una unión de principios jurfdicos de derecho público y privado, en estas 

condidones, y por Jo naturaleza del derecha del trabajo, el Cortrato Colecti­

vo resulta uno fuente de derecho para tas relaciones laborales. 

La doctrina a/emano establec/6 con gran precisión la existencia de dos -

elementos que forman el Contrato colecUvo, los cuales son esencia/mente dis­

tintos, obligociona/ y normativo, respecto de éste se dice que ero derecho o~ 

jet;vo de Ja misma fuerza imperativa de lo ley o la costumbre, posteriormente 

se dió un nuevo giro cuando se ratifica fa existencia de un derecho autónomo 

creado por sujetos de derecho privado. 

De esto manera surge una primera diferencia entre el derecho Alemón y 

el derecho de nuestro país, ya que en 1970 se reconoce ol derecho del trab!!: 

jo como derecho socio/, el cual no i~s ni derecho público, ni privado, sino -­

aquel de una e/ose social frente a otra. 

Surge una duda al suscitarse uno segunda diferencia, ya que el derecho 

Alem6n, coma el Italiano y el francés no aceptan los acciones de trabajo o del 

capital ante un tribunal, poro que éste lleve o cabo acciones de modificar o -

fiiar el contenido del Controlo Colectivo de Trabajo, acciones que sí se mani­

fiestan dentro de nuestro derecho en favor tanto de los obreros como de los 

patrones. Los sindicatos alemanes no aceptan eso soluc/(m pues no solo des­

truiría el poder de la lucho de clases, tambilm negarfa fo outonam(a del Con-

12. 



trato Colectivo, en todo caso eligieron la negociacibn con Jos patronos o la -

huelga. (4/. 

/~} De la Cueva Mario. Obra citada. P6g. 398, 
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1.1.J CONVENCIONES COLECTIVAS DE TRABAJO EN EL DERECHO 

FRANCES. 

Exls_te una gran laguna entre la Ley de 1919 y la del 13 de julio de 1971, 

de ah! que se digo que el derecho laboral es un derecho inconcluso. 

La Ley de 1919 decfo en su Arlfcu/o Primero que 'Lo Convención Colec­

tivo era un Contrato relativo o los condiciones de tra
1

bajo, celebrado •. ,". La 

doctrino y jurisprudencia dedujeron que las condiciones de trabajo implicados 

en una Convenci6n Colectiva podrfan aplicarse solamente a las trabajadores -­

que pertenecieran a los asociaciones sindicales pactantes; pero se di6 un gran 

salto que vlno a revolucionar la definición, pues la Ley del 11 de febrero de 

1950, ratificado en 1971, suprime la palabra contrato. 'La Convención Cotei:_ 

tivo de Trabajo es un acuerdo relativo a las condiciones de trabajo y a las -

garantlos sociales, celebrado entre una o vorlos organizaciones sindicales de 

trabajadores y uno o varias organizaciones de patronos o uno o varios patrf!_ 

nos individua/es'. (5). 

Por su parte, el Artfculo 310, nos dó otra pauta importante en relación 

con la extensión de las disposiciones convencionales a los trabajadores de las 

empresas o establecimientos: 

Las normas de lo con venci6n colectiva se aplican o todos las relaciones de 

trabajo celebradas por el patrono que las hubiese suscrita. 

•En toda empresa o establecimiento comprendido en el campo de aplica-­

ci6n de una convención colectivo, sus disposiciones se aplican a las relaciones 

(5J. De la Cueva, Mario. Ob. Cit. Póg. 400. 
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de trabajo, salvo en aquellos aspectos en que existan beneficias mayores•. (6). 

La naturaleza de las Convenciones Colectivas: En Francia los /urlstas, -

tradicionalmente conservadores, se toparon frente a un problema pues existfa 

un individualismo y un amor a su Código Civil, arraigados grandemente por 

el pueblo, sin embargo, con grandes esfuerzas postularon la tésis de la Con· 

venc/6n Colectivo como fuente formal interna del derecho del trabo/o, al lodo 

de la Ley y lo costumbre, esto sin de/ar atr6s el orfgen contractual asf como 

los elementos ab/igocionoles de la institución y de /as partes. 

Por su parte los tratadistas Paul Durand y R, Jaussand previeron el -­

a nólisis de las dos corrientes de la literatura: Reglamentaria y controctua­

lista deduciendo que si bien éstas debfan fusionarse, Jo primera predominaba 

hasta señalar la formo esencial de ser de lo institución, y asf llegar o ser --

fuente formal del derecho laboral. (7). 

En el procedimiento de extensi6n de las Convenciones Colectivas es ver-

dad que hay Intervención del poder p~b//ca con la coercitlb/lldad, pues las -

condiciones de trabajo son normas obligatorios, yo que las cláusulas de los -

contratos que los contradigan serón nulos, sin embargo~ es asimismo claro -­

que la convenci6n está en todo caso, precedida de una discusión indispensa­

ble en los sistemas económicos que se caracterizan por la separación del tra-

ba¡o y del capital, siendo esto una garantfa de libertad para los factores de 

produccci6n y os( determinar las condiciones en que prestarán los servicios. 

Se deduce de esto manera que la Convención Colectivo de Trabajo viene sien-

do fuente del derecho obietivo, y ésto a su vez la lleva a una exacta clasifi-

(6). De la Cueva Mario. Ob. Cit. P6g. 401. 
(7}. Ibídem. P6g. 403. 
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cación de los fuentes formales del derecho laboral: Una fuente estatal, una 

externa, el derecha internacional del trabo/a y das Internos, la Ley otra de 

orfgen privado que es representada por Jos Convenciones Colectivas de Tra­

bajo. 

16, 

André Rouost y Paul Durond: Partieron de las concepciones, controc-­

tual/sto y reglamentario, respecto de lo controctualista es la más antiguo y -

responde a las /deos de las profesores de derecho civil, ya que lo concepc/6n 

contractuallsta na tiene expllcaci6n respecto al carácter imperativo de lo con­

vención, pués en el derecho común de Jos contratos Ja sanción paro el lncum­

p/imlento es el pago de doñas y perjuicios, pero en las Convenciones Colecti­

vas no se da esta caracterlstico, ya que las clóusulas que fueron contrarios, 

no pueden prevalecer. ( B). 

Lt.i conce¡1ci/m reglamentaria tuvo lugar en el pensamiento de los trota-­

distas de derecho ,?úb/ico, porque el contrato tiende a crear fines diferentes 

entre los p.1rtes, > en la Convención colectiva ambos partes buscan lo mismo, 

que serfo lo regulación de normas aplicables o los contratos Individuo/es iabQ_ 

roles. Por otro fado~ dentro del contrato existen situaciones iufidlcos subje­

tivas, temporales y personales, y por su parte en la Convención Colectivo se 

dan normas generales y ésto trae como consecuencia una situación /ur{d/co o~ 

ietiva o sea que es un acto regla, una Ley en sentido material. 

De ésto se deduce que Ja convención tiene uno naturaleza doble, pues -

la reglamentación, de las circunstancias de trabajo derivo de un acuerdo de 

voluntades entre dos grupos y sin emgargo,, Jo divergencia de interéses que 

es un elemento propio del contrato se dá también dentro de los Gmvcncíones 

(8/. De lo Cueva, Mario. Ob. Cit. Pág. 405. 



Colectivas, tonto en la convención, como en el contrato, se depositan las oblL 

gaclones de uno parte hacia la otra y viceversa, pero en la convención, el -

contrato esencial deriva de lo determ/nocíón de las condiciones de trabajo y 

ésto caracterizo a la concepción reglamentaria. 

Jean Rivera y Jean Sovotier, éstos manifiestan que dentro de lo conve!! 

c/lm se rt;únen elementos contractuales y reglamentarios, debido a que su e/a­

borocl6n es netamente contractual ya que nada puede ser suplente del acue!. 

do de voluntades,· el elemento reglamentario se dá solamente sobre los efectos 

de la convención, este elemento se manifiesto al aplicar las condiciones de -­

prestación de los servicios a Jos relaciones individual;s laborales. 

Lo Convencibn Colectiva es netamente autoridad, no tiene el poder en -

ninguno hipótesis de substituir o los portes y hacerlo directamente, en lo -­

op/icoc/6n de los clóusu/os predomino el carácter reglamentario. En otros P!! 

labras Jo convención es un contrato entre colectiviad, esto implica algunas 

rasgos espec(f/cos, desconocidos en el controlo individuo/ e/vi/. 

Lo Convención Colee ti' va posee una fuerza obligatorio que no se dá de -

Igual manera en los contratos. En conclusión y tomando lo expresión del Ju­

rista ltaJ/ono Carneluttí, "La Convención Colectivo tiene el cuerpo de un 'º!! 
troto y el alma de una Ley•. (9/. 

(9). De lo Cueva, Mor/o. Ob. Cit. Póg. 405. 
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1. 1.4. CONVENCIONES COLECTIVAS EN EL DERECHO ITALIANO. 

Las Convenciones Colectivas de trabaja, se apoyan en el Arllculo 39_ - -

de la Carta Magna, partiendo de este precepto el profesar de Ja Universidad 

de Florencia, Giallana Mazoni, formuló una clasificacllm tripartita respecto de 

las fuentes del derecho laboral: Derecha estatal, Internacional y sindical, -

éste último la definió cama el derecho profesional, autónoma, que es creado -

par las sindicatos en verdaderos tratados que san fas Can tratos Colectivas. 

La cración del derecho autónoma del trabaja tiene como base la autonamla 

sindical, el derecho del trabaio se actualizo mediante ésta, aunado al derecho 

estatal e internacional, pues facilito en la contratación colectiva un manejo -­

adecuado de los intereses de las diferentes cotegarlas profesionales. 

No todas las Convenciones Colectivas forman ·parte de las fuentes del d! 

recho, ya que dentro de ellas se encuentran dos escalones: el contrato cuya 

apllcaci6n se limita o /os integrantes de la asociacibn pactante, pues en este 

intervienen un sindicato para una o varias empresas y lo convención colecti­

va general que estó Integrada unitariamente par las sindicatos. (10). 

La anterior hace notar la diferencia de esta legislaclón can la de nuestro 

pals pues el Contrata Colectivo ordinario se extiende a todas las traba/adores 

de la empresa que benefició y el contrato-Ley por su parte na posee outono­

mra plena ya que requiere que el poder ejecutivo declare la ob/Jgatarledad 9!!. 

neral. 

(10). De la Cueva, Maria. Ob. Cit. P6g.405. 
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1.2 CONVENCIONES COLECTIVAS DE TRABAJO EN EL DERECHO MEXI­

CANO. 

Las. Convenciones Colectivos en el oño de 1931, adquirieron lo cotegorfo 

de fuentes formales al romper la concepción contractualista,, fueron el resul­

tado de Jos exigencias econ6micos nacionales y de las injusticias y maltratos 

que exlstfan en tas relaciones meramente individuales de cado trabajador y -

el patrón. 

En el derecho cl6sico los condiciones de trabajo eran fijados en el con-­

trato individua/ de trabajo por el patrón, quien las realizaba a su convenien­

cia o bien por la autorldad. En lo Convención Colectivo, las condiciones la­

boro/es nacen de los convenios y negociaciones entre Jos partes interesadas, 

el acuerdo de voluntad no es meramente entre individuos, sino entre asocif!_ 

clones y agrupamientos de trabajadores y empleados. 

Al ano/izar lo exposición de motivos de lo citado Ley de 1931, se dedu­

ce que el Contrato Colectivo surge de establecer condiciones semejantes de -

trabajo y os( llevar o cabo el propósito de que o trabajo igual le corresponde 

salario igual; osf también poro que las relaciones obrero patronales no queden 

su/etas al ómblto del mós poderoso contra el Individuo aislado e indefenso, 

sino que éstas se reglamenten satisfaciendo los intereses de ambos parles. 

El O:mtroto Colectivo es uno expresión de solidaridad entre los diferentes 
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medios de produccl6n,, es la mayor conquista realizada por los sindicatos,, en 

este descansan diferentes prlnciplos como son la armonio de fas relaciones e!2 

tre los patrones y los trabaiadores •. (11 J. 

V (111. De Buen L, Nestos': Derecho del Traba¡o, Tomo 11. Editorial Porrúa, 
México 1986. Póg. 535. 
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1,2.1 PRECEDENTES LEGISLATIVOS Y DOCTRINALES NACIONALES. 

Durante la Constitución de 1917 no se plasm6 un precepto claro de los -

fines y naturaleza de las Convenciones Colectivas y se tuvo lo Idea de que -

se trotaba de un tipa de contrato de trobo/o. es debido a ésto, que el Art[_ 

culo 123 no contuviera uno mención claro de la Institución. 

El 12 de abril de 1915 se presentó un proyecto de Ley sobre contrato -

de traba/o, este fue realizado por el Licenciado Rofoel Zubor6n Copmany. Se­

cretorio de Gobernación en eso época. El proyecto señalaba que el Contrato 

Colectivo venra a ser una novedad en nuestra /eglslac/lln y éste surgfa por -

la necesidad de que tos obreros, en sus relaciones con los patrones requieren 

de una unión estrecho como elemento de fuerza, pues únicamente de esta ma­

nera se ha/Ion en posibilidad de e><igír sus derechas contra el sistema coplla­

lísta y dicha fuerza de resistencia se plasma en un medio legal, el Contrato -

Colectiva de Traba/o, 

El Artrculo 63 defln/6 lo lnstltuc/6n de la siguiente manera: 

Se designan con el nombre de Contratos Colectivos, las convenciones --

que celebran las representantes de un sindlcoto de obreros, o de cualquier -

otra asocioci6n o agrupación de obreros con un patrono o un sindicato de pg_ 

tronos o con cualquier otro asociación a que deberfm someterse los contratos 

individuo/es de trabajo celebrados aisladamente por un patrona o un obrero .. 

que pertenezcan respectivamente o alguno de esos sindicatos, asociaciones o 

agrupaciones. o que por otros motivos se relacionan con ellas. (12). 

(12/, De la Cueva, Mario. El Nueva Derecho Mexicana del Trabajo. Edito­
rial Porr!Jo, México 1986. I oma 11, PCg. 409. 



Por su parte, el Artículo 72 di6 carácter imperativo a sus clbusU/as,, -~ 

pues señalaba que para ta aplicación de las reglas pactadas en un Contrato -

Colectivo no significada ningún abstóculo que en el Individua/ éstas no se -

hubiesen señalado; asimismo, si en el individual se hubieran convenido cldus~ 

las contrarias a las del Colectivo, se tendrfon por no opuestas. 

El proyecto Zubarón adentraba uno concepc/6n controctuallsta sin embar, 

go~ en 1915 fué un gran avance en materia laboral. 

En cuanto a la legislación de los Estados, resaltan la Ley del Traba/o -­

del Estado de Veracruz del 14 de enero de 1918, la Ley del Traba/a del Est!! 

do de Hidalgo del 30 de noviembre de 1928, la del Estado de Coohul/o del 26 

de julio de r 920 y el Código de Traba/o del Estado de Campeche. 

La Ley del Estado de Veracruz viene siendo muestra palpable del desco­

nocimiento que existfa en 1918 en cuanto a los fines y naturaleza de lo Con­

vención Colectivo de Traba/o pues se presupone al analizar sus Artfcu/o So. y 

lTa., que el Contrato Co/ectlvo fué concebido como una clase de contrato /ndL 

vidual, ya que únicamente, mencionaban que la Convención Colectivo es el -­

Contrato por el cual una persono llamada trabajador presta a otro llamada P!! 

trona un trabajo personal y se decfa que puede celebrarse Individua/ o cole!:_ 

tivamente. m6s no se hablaba de convenciones que celebraran los represen­

tantes de agrupaciones o asociaciones de obreros con un patrono o asociacio­

nes de patronos. Lamentablemente las leyes de los entidades federativas en -

su mayorta incurrieron en las mismas deficiencias. 

Por su parte las leyes de los Estados de Hidalgo, Campeche, Coahu/Ja y 

Chiapas introdujeron una nuevo idea al dor mayor inspiración a sus defln/clo-
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nes, pues se empezó a hablar entonces de que el Contrato Colectivo será -­

aquel que celebren los representantes de cualquier agrupación o sindicato de 

obreros con un patrono o asocioci6n de patronos, fifóndose las condiciones a 

que deber6n someterse los contratos celebrados en representación de la cole~ 

tivldod, como aqueJ/os que se realicen aisladamente celebrados por un patrón 

y un traba¡ador que sean miembros de éstas agrupaciones. (13). 

(13}. De la Cueva, Mario. Ob. Cit. Tomo //. Póg. *12. 
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1. 2. 2 LAS CONVENCIONES COLECTIVAS EN EL PROCESO DE FORMACION. 

Con el proyecto de Portes Gil, se estatuyó que los patrones tienen la -

obligaci6n de llevar a coba Ja convención cuando as! lo exijan él o los sindicp_ 

tos mayoritarios, esto estaba plasmado en la Ley de 1931 en su Artfculo 43 y 

actualmente se contempla en el artrculo 397. La naturaleza del Contrato Ca-­

lectivo es consecuencia de las normas laborales, pues viene siendo "Un dere­

cho de Jos trabajadores, m6s na un deber, e inversamente son un deber de -

los patronos, m6s no un derecho". (14/. 

De Jo anterior, se desprenden posibles procedimientos que dan formaci6n 

a las Convenciones Wlectivos: La negociación y lo consecuente contratocibn -

colectiva libres y fa acción de Jos trabajadores ante las Juntas de Conciliaci6n 

y Arbltra¡e, a efecto de que el Tribunal de Trabaio determine imperativamente 

para ambas partes e/ clausulado de las Convenciones Colectivas. 

Un segundo procedimiento se d6 con la existencia de Ja acción, que im­

plica el derecho, pues si ésta no se dá, el derecha perderla su efi'cocia, ya 

que al ejercer la acción un sindicato en defensa del interés colectivo de los -

trabajadores, ésta se torna en naturaleza colectiva y pretenderá Ja fifacfón -

de mejores condiciones de trabaja en beneficio de las obreros. 

El Artrculo 789 y siguientes de lo Ley de 1931 por su porte señalaban -

que después de oir a las dos partes, Ja Junta de úmcl/iación y Arbitraie, d!!_ 

ber6 recopilor los requisitos indispensables, para que de acuerdo can el - -
{Jq}. De la Cueva, Mario. Ob. Cit. Pág. q16. 
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Artfculo 2o. consuguir el equilibrio y Jo Justicla Social en las relaciones en­

tre trabajadores y patronos. La decisión que dá la Junta recibirá el nombre 

de Sentencia Colectiva, pues dá soluci6n o un conflicto colectivo; la Senten­

cio Colecliva no necesitará adecuarse a los puntos petitorios o negociaciones, 

asf coma contrapeticlones de los patrones, pues gradas a lo libertad de que 

goza el Tribunal Laboral éste podrá determinar las condiciones de trabajo, 

Por lo que respecta al principio de igualdad y libertad de negociación -

y controtacián~ que hacen 1·eferencla las doctrinos Alemana y Francesa, ten!:_ 

mos que el derecho del trabaja, que contempla principias como la dignidad, -

la libertad y la (ljaci6n de condiciones de trabajo que favorezcan al trabajador, 

tuvo preferencia sabre la concepci6n individualista y la liberal; lo burgucsro 

y el Estado reconocen al movimiento obrero como clase sacia/, asr como la li­

bertad para llevar a cabo sus fines, tomando como primer objetivo, las reali­

zaciones de las Convenciones colectivas. Posteriormente se plasma la tésis -

de la igualdad social y se /Jace a un lado la idea de la Igualdad individualis-

ta y liberal, con Jo cual surte Jo ideo de crear derechos, sustantivas y pro­

cesales cuyo fin es que el trabaio pudiera alcanzar sus obietfvos como serra 

el exigir de los capitalistas la celebración de las Cowencianes Colectivas•. (15). 

(15). De la Cueva, Mario. Ob. Cit. Póg. q¡s. 
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1.2.3. EL CAMPO DE APLICAC/ON DE LAS CONVENCIONES COLECTIVAS. 

En un principio las Convenciones Colectivos eran únicamente opllcodas a 

miembros de la Asociación Sindica/. Posteriormente con lo Ley de 1931 en -

su Articulo ~8 actualmente 396, se establee/a que el Contrato Colectivo se aplf_ 

carra o todos los miembros que laboraran en la misma empresa o establecimie!]. 

to, aunque no pertenecieran al sindicato que lo haya celebrado. 

La Ley de Coahul/a y el Proyecto Portes gil, no tomaron en cuenta la -

Fracción VII del Articula 123 Can;t/tuciona/, que señala que o troba(o igual -

deber6 corresponder salario igual, por lo que en una empresa los salarios no 

deberfan ser distintos. Pero el Derecho Laboral aunque respeta los aspira-­

clones y requerimientos colectivos de los trabajadores, no olvida al obrero CS?_ 

mo ser humano: o Jo que debe sumarse que el principio de igualdad de condL 

ciones de prestación de servicios es uno de los principales objetivos de lo Ju! 

tlcia Soc la/. 

Por otro lado la expos/c/6n de motivos de la Ley de 1931 mencionaba que 

cuando se aceptara el principio de la S/nd/ca//zaci6n plural, {micamente esta-­

rfamos frente o 2 caminos: El mencionado en la Ley o blen que todos y codo 

uno de los sindicatos llevasen a cabo la celebración de Convenciones Colecti­

vas, los cuales habr(an tenido que ser iguales, en virtud del principio de -­

Igualdad de solario'. { 16). 

(16} • lb/dem. Póg. 419. 
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1.1.4 NATURALEZA. 

La Convención Colectiva de Trabajo, ha sido objeto de estudio de los e! 

pee/alistas /abara/es y civilistas y no so/o éstos ya que también canstitucion~ 

llstas, administrativistas, economistas, saci6/agas y f//6safos han /levado a -

cabo estudios que han destacado la relevancia económica y social del Contra­

to Colectivo de Trabajo. 

Las ideas y los conceptos en torno de la Convención Colectiva de condi­

ciones de trabajo vienen evolucionando históricamente. 

Las Convenciones Colectivas son un efecto de lo idea del derecho del -­

troba¡o como un derecho de y para la clase obrero, en éstas se lleva a cabo 

la lucha del trabaja contra el capital y da por resultada lo conquista de con­

diciones laborales favorables para el trabajador. Desde que éstas surgen t~ 

man Ja forma de un derecho nuevo, son por excelencia, la fuente formal de -

las normas laborales. Lo exposición de motivos de la nuevo Ley plasma la -

teorfa del Contrato Colectivo coma fuente formal de derecho objetivo para las 

relaciones obrero empresariales: 

nE/ Contrato Colectivo De Trabajo, tal como se encuentro reglamentado ... 

en la Ley vigente {la de 1931), se conserva en sus aspectos fundamentales: 

Constituye una figura ;urfdica especial por cuanto es la fuente del derecho -

regulador de las relaciones entre las trabajadores y la empresa1 esto es1 de­

be ser considerado como fuente de derecho objetivo para las relaciones de --
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traba¡o, individuales y colectivas•. (17). 

1. DERECHO PRIVADO, PUBLICO Y SOCIAL.- En el al!o de 1917, la 

asamblea constituyente di6 o conocer lo tésis acerca del concepta de derecho 

social que expresó la ideo que sirve de base o la legislación de nuestro pa(s: 

"Son principios,, normas e instituciones constitucionales, legales y autónomos 

que garantizan la existencia y Ja acción de la clase trabajadora y de sus or­

ganizaciones. en /abíisquedade condiciones de trabaio que aseguren Jo /guaf... 

dad de trotamiento, la libertad, la dignidad y un nivel decoroso de vida pa­

ra el trabajador". 

los clases sociales, estuvieron presentes en el Contrato Colectivo, rec~ 

naciendo rec!procamente sus derechos para la controtaci6n y negociaci6n ca-­

lectiva y de ésto manero surge un derecho, en el cual no tiene que ver el -

Estado y tampoco proviene del pueblo. El Contrato Colectivo se puede obser_ 

vor como un tratado de paz, pues tiene una gran similitud, ya que dos pote!!_ 

cias, una meramente humana y la otra preponderante caplta/isto, celebran un 

pacto. 

1. LA CONCEPCION DUAL. - Se dice que las Convenciones Colectivos 

tendrfan una naturaleza doble pues el elemento normativo serfa una fuente de 

derecho obielívo y por su porte el elemento obligacional, vendrfo siendo un -

contrato comlm y corriente, es decir creador de derechos y obligaciones den-

tro de fas Convenciones Co/ectlvos1 es considerado como un método para ga­

rantizar lo efectividad del elemento normativo y no como un fin en si mismo. 

3.- CONCEPCION CONTRACTUAL/STA.- En /talla, Alemania y Fran--

cia, el acuerdo de voluntades obrero-potronoles1 es elemento Indispensable -
(17) De la Cueva, Mario, Ob. Cit. Tomo 11. Pág. 410. 
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para llevar o cabo Jos Convenciones Colectivas de Trabajo, con toda legitimi­

dad. En nuestra legislación esto sale sobrando, pués la negociación y contr!!_ 

toci6n colectivos, son una obligación legal de los Empresarios y aparte de su 

orrgen convencional, los Convenciones Colectivas, pueden ser lo conclusión -

de una sentencia colectiva dlctoda a [ovar de los obreros". (18). 

(18). De Buen L, Nestor. Ob. Cit. Tomo JI. Póg. qz6. 
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1.1.5. LAS RELACIONES INDIVIDUALES DE TRABAJO Y LAS CONVEN­

CIONES COLECTIVAS. 

Existe desde el siglo pasado una marcado diferencio concreto entre los -

relaciones Individuales de trabajo y Jos Convenciones Colectivos. Con et re­

conocimiento del elemento normativo de las convenciones como fuente formol 

del derecho laboral esta separación tomó mayor importancío, pues en octubre 

de 1928, el Licenciado Vicente Lombardo Toledana, sostuvo uno conferencia 

ante el Consejo de la Federación de Sindicatos Obreros del Distrito Federal, 

en la cual enfocaba el punto de vista que el Contrato Colectivo ordinario de 

nuestra país, tenfa notables diferencias en comparación al francés, ya que -

nuestro contrato ero de ejecución y el francés normativo y ésto trola como -

consecuencia que las relaciones individua/es laborales. aparte de no ser úli­

tes, fueran impasibles. 

\ 

JO, 

Lo teorla del Contrato Colectivo de ejecución abarco los siguientes pun­

tos: I}. Lo Lucha obrero-patrono/ desenvolvió el Contrato Colectivo de una 

manero consuetudinaria. JI}. En el Derecha Laboral de nuestro pafs se ha -

dado la unión de tres elementos: La asocloción profesional, Jos cl6usulas de 

exclusión y el Contrato Colectivo. 1111. El Contrata Colectiva Europea es 

un contrato normativo, y el Mexicano es un contrato de ejecucí6n. En la le­

gislación europea, aún después de llevada o coba la celebración del Contrato 

Colectivo, el empresaria tiene lo facultad de elegir o su personal, lo cual na 

se d6 en nuestro pafs, en virtud de JaS cláusulas de exc/usi6n, pues la facuL 

tad de nombrar y elegir a los trabajadores corresponde ol sindicato. Por Jo 



tanto el resultado de este cambio rebasa en la nulidad de las relaciones indi-

viduales de trabajo. Entre los trabajadores y el Capitalista no existe ningún 

vfncu/o jurfdlco: Las partes, en la relación laboral vienen siendo los slndicE_ 

tos y el patrono; las trabaiodores pertenecientes al sindicato no contratan con 

el empresario, sus obligaciones y derechos laborales se apegan mós que por -

el Ccntrato Cola:tlvo de Trabajo, por tos estatutos sindica/es. 

En resúmen el Contrato Colectivo de Trabajo tiene la forma de un verd~ 

dero contrato de trabajo ya que en él se fijan prestaciones como el salario, -

los indemnizaciones, los descansos, la jornada, etc., ~ste se integra por el -

patrón o empresario y el sindicato obrero,· éste suministra o lo unidad capi­

talista los servicios profesionales de los obreros, Jos elige y examina, sus d~ 

rechos a/ trabajo de acuerdo con la destreza .. aptitud, habilidad .. etc., que se 

requieran, los obreros en Jo individua/ no contratan .. no existen contratos in-

divlduales que provengan del colectivo, luego entonces .. fa rescisión solo fa -

pueden llevar a cabo el patrón can el sindicato de común acuerdo, o bien el 

patrón con el poder público cuando se trote de una controversia. (19). 

(19). De la Cueva, Mario, El Nuevo Derecho Mexicano del Trabajo. Editorial 
Porrúa. México 1986. póg. q26. 
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1. 2. 6. CARACTERES. 

tstos ayudan a comprender Ja naturaleza y la funcibn de las Convencio­

nes Colectivas y existen 4 closificociones: 

/. - La extensión de las Convenciones Colectivas a todos los trabo{ado-­

res de la empresa o de Jo rama industrial considerada: Esta cuestión sirve -

como base a la tésfs de las Convenciones Colectivas c~mo fuentes formafes del 

derecho laboral, recibe por la doctrino el nombre de la generalidad o univer­

solldod del elemento normativo, éste último elemento se aplica en Jos cosos de 

/os contratos ley nacionales, que merecen Jo misma generalidad de los leyes -

que gobiernan todas las cuestiones que abarca su hipótesis. Por su parte et 

primero se aplica cuando se trota de Contratos Colectivos ordinarios o de Co!! 

tratos Ley para zonas geográficas determinadas. 

11.- La vigencia automática de las Convenciones Cofectivas: Esto se r!Z_ 

fiere a que no es necesario ningún acto jurtdico odicionuf, para que las cláu­

sulas de tus Convenciones Colectiva.'> pasen a formar las condiciones individu!!_ 

les para la prestación de fos servicios. en otras palabras pasan a ser el con­

tenida de las relaciones individuales de trabujo. 

111. - Lo imperatividad de las Convenciones Colectivos: Nuestra fegisl!!_ 

ción vigente en su Artrcu/o 5o. seiiala que: ''Las disposiciones de la Ley son 

de órden público. par lo que no producir6 efecto legal, ni impedir6 el goce 

y el cjet·cicio de Jos derechos. La estipufución que estableciera renuncia por 

porte del trabaiador de cualquiern de las prerrogativas y derechos previstos 
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con lo cual se obligo a lo minorfa. 

El Proyecto de la Secretarra de Industrio. - Esta obra fué realizada por 

el gran Jurista Eduardo Su6rcz, quien también contempló ambas Convenciones 

Colectivas. La definición que nos d6 la excepción de la mención de empresa o 

establecimientos; también ratificó la obligación de los patrones de celebrar -­

Contrato Colectivo, para cada empresa con ésto se tratarra de que diera 6pt!_ 

mo resultado el programa de igualdad de las condiciones laborales y en segU!] 

do término, adoptó la fórmula mayoritaria, por lo que el sindicato que logra­

ra reunir mayor número de integrantes serfa el que llevara a cabo la celebr~ 

cl6n del Contrato, pero en base a lo anterior, con la finalidad de que las m!_ 

narras no se vieran dañadas, implantó un artrcu/o en el cual se extendfon to­

das las prestaciones que implicaba el Contrato Colectivo ordinario a los mie!!J 

bros de la empresa, aunque no fuesen Integrantes del sindicato. 

El Canirala Ley.- El Proyecla de la Secreiaria de Industria estipulaba: 

"Cuando el Contrato Colectivo haya sido celebrado por las dos terceras par­

tes de los patronos y sindicatos de trabajadores de determinada rama de lo 

industria y en determinada región, seró obligatorio para todos Jos patronos -

y trabajadores de la misma roma de la industria en la región indicada, si as( 

se establece por decreto que al efecto expida el Eiecutivo Federa/•. 

Resalta que el Contrato Colectivo de empresa, únicamente le dó validez 

a la situación particular de ésta, y esto puede traer como consecuencia una 

diferencia de tratamiento respecto de trabajadores que se utilicen en el mismo 

ómbito productivo, por lo cual es indispensable la conclusión de Cortratos C~ 

lectivos que sean aplicables en todas las ramas industriales de la misma clase, 
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en la Ley Laboral". 

Al onal/zar dicho ortfcu/o resalto que fas normas son de órden püblico y 

por esto razón se les otorga el cor6cter de derecllo imperativo, io cual impl!._ 

ca que se excluya Ja renuncia de benef;cios, prerrogativas y derechos por -

parte de los trobajadares. 

IV.- La minuciosidad del elemento normativo de las Convenciones Co/ef_ 

tlvos: Se distinguen dos formas de ser del elemento normativo par la doctrf_ 

na extranjero, algunas veces se dntegro con disposiciones generales. que -

se deben concretar en las relaciones individua/es laborales, formando asr un 

•contrato colectivo normativo puro, en otras ocasiones el elemento normativo 

poso o ser uno o varios contratos tipo, circunstancia con Jo cual ya no se r~ 

quiere nlngiín acto jurfdico posterior. 

Nuestras Convenciones Colectivas se agrupan dentro de Jo segunda cla­

sificación, pues constituyen Contratos Colectivos tipos, es decír que el elemeE?_ 

to normativo es et conjunto de tipos a Jos que las relaciones individuales de -

trabajo deben sujetarse~ Por otro lodo las Convenciones Colectivas mexicanas 

son de tal manera minuciosas que nodo puede agreg6rseles y las normas ya -

se encuentran Individualizados,· en otras palabras la totalidad de los derechos 

y ob//gac/ones que forman los relaciones de trabaja Individua/es. tienen como 

base las Convenciones Colectivas sobre la Ley Laboral. (ZOJ. 

(20 Ob. Cit. Póg. ~19. 
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1.1.7. LA FEDERACION DE LA LEY DEL TRABAJO Y LOS PROYECTOS 

PREVIOS A LA LEY DE 1931. 

Se tiene conocimiento de que se realizaron tres proyectos, el primero fué 

en el año de 1918 par la Secretarfa de Gabernaci6n. Posteriormente surgió -

el proyecto del Código Portes Gil y en tercera Instancia tenemos el de /a S~ 

cretorfa de Industria en el año de 1931. 

En cuanto al primero,. se sesionó en una convención obrero patrona/; un 

proyecto preparado por el Secretorio de Gobernación, con el propósito de fe­

dera/izar lo reglamentación del Artfcula 113. En dicha proyecta se cantempl!!_ 

ron las dos formas de Convenciones Colectivas: El Contrato Colectivo ordinH_ 

río y el Contrato de Ley. 

En aquel año de 1918, el contrato Ley habfa sido regulado tinlcamente -

por la legislación alemana de 19191 sin embargo, no se tiene constancia alguno 

de que los legisladores de nuestro pols la hubieron conocido. Luego enton-­

ces se puede afirmar la originalidad del proyecto de Gobernación, can la sal­

vedad de que los precedentes de éste los encontramos en la convención tex­

til de 1915 a 1917 y en las tarifas mfnimas uniformes para la industria textil 

de 1911. 

El Consejo Nacional del Trabajo Integrado por representantes del capl-­

tal, del Gobierno y del trabajo, declararfa la obligatoriedad. 
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El Proyecto de Código Portes Gil. - El Presidente Portes Gil en el a11o 

de 1919, formó una comisión integrada por tres abogados, cuyo obietivo era 

llevar a cabo Ja realización de un proyecto de Ley. Este recibió el nombre -

de Proyecto da Código Portes Gil, éste contemplaba también las dos especies 

de las Convenciones y las de(inla de la siguiente manera: 

11 Contrato Colectivo es el Convenio que se celebra entre uno o varios potro-

nos o uno o varios sindicatos patronales y uno o varios sindicatos de traba­

;adores, en el que se establecen tas condiciones o bases, conforme a las cu!!_ 

les deben celebrarse los Contratos de Trabajo", (21) 

El Articulo 87 del Proyecto, reguló el Contrato de Ley: "Cuando el Co!] 

trato Colectivo ha sido celebrada por las dos terceras partes de las patronas 

y sindlcatos de trabajadores de determinada rama de la industria y en deter­

minada región, y constituya un beneficio para los trabajadores, ser6 obliga­

torio para todos los patronas y trabajadores de la misma rama de la industrio 

en Ja región indicada, previa estudio y declaración hecha al efecto por el Ca!! 

se;o Nllcional de Trabajo. Esto se llama Contrato Ley"{l2). 

De lus definiciones anteriores se desprende que los beneficios obtenidos 

por fas obreros, en virtud del Contrato Colectivo normor6n únicamente para 

ellas m6s na para los otros integrantes de lo unidad económica, a diferencia 

de otras legislaciones que plasman que los beneficios alcanzados por miembros 

sindica/izados de acuerco can el Contrato colectivo, favorecen también a los -

que no lo han Integrado. 

Por su parte el Contrato Ley ventila las intereses de clase pues las pe!. 

sanas colectivas determinan sus derec/los por la manifestación ma}'odta,-ja, -

(21}. Ob. Cit. P6g. qJJ. 
(22}. lbidem. Póg. q111. 
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imposible aplicarles Jo Ley. 

Tomando en consideración lo anterior, la doctrina llevó a cabo uno divf. 

si611 del problema, ya que se tratara de Ley o bien de los contratos. 

37. 

Al tomar las ideas de Carneluttl y lo Ley al analizar el Artfcula 12a. de 

los disposiciones generales sabre el Código civil de 1890 y el Artfculo 1362, 

referentes al método de interpretación que se aplico a las Convenciones Co­

lectivos de Trabajo, se desprende que el motivo de la antitésis radica en Ja 

diversidad o identidad entre /os autores y sujetos pasivos del precepto; pues 

el Artfcu/o 120. señala que no se puede atribuir un sentido distinto al inter­

pretar la Ley del que resulte manifiesto del significado propio de las palabras, 

cansiderundo la conexión de unos y otros y la intención del legislador y de -

ésto se ve que abarca aquellas situaciones en las cuales el mandamiento se dj_ 

rige a personas diferentes de aquellas que lo integraron1 por su parte el A!:_ 

trcu/o 1362, marca que en Ja interpretación de los contratos se debe tnvesti­

gar Jo intención común de las partes, sin atenerse al sentido literal de las -­

palabras, en conclusión la interpretación de los Convenciones Colectivas se -

rige por el Artfculo 120. y no por el 1362. 

Por su parte Guiliano Mazzoni marca que los Contratos Colectivos se ba­

sar6n en el Articulo 120. y los individuales en el 1362. Sin embargo el con­

tenido de los contratos fndividuoles es igual al de los Convenciones Colecti-­

vas de Trobaio, por lo tanta el trabajador no tuvo ninguna i'ntervención y d~ 

bido a ésto na se puede indagar su lntendón. 

La doctrina francesa aporta que son iguales tanto los métodos de inter-



prelación de la Ley,, como los del contrato y con ésto se desprende que las -

Convenciones Colectivas resultan de la voluntad de las partes. 

Hueck y Nipperdey, dos maestros alemanes* mencionan que en fas Con­

venciones Colectivos se carean dos voluntades que son la del patrón y la -­

asociación obrera y debido o ésto debe Investigarse la intención de éstas dos 

partes y no de los trabajadores considerados individualmente,, pues estos no 

intervienen en las negociaciones. térmlnos y firmo de la Convenclón Colecti­

va. 
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1.3 INTERPRETACION DE LAS CONVENCIONES COLECTIVAS. 

La interpretación, viene siendo comentar, glosar, aclarar, deducir, des­

cifrar, etc. 

En esto ocasión entenderemos por interpretación el proceso de fnvestig!!_ 

ci6n que tendrá como finalidad investigar lo oceptoci6n y los fines de tos nor_ 

mas, de ésto se deduce que posee uno doble flnolidod: Lo acción Investigad!!. 

ro y el resultado de ésto. 

La interpretaci6n se divide en abstracta o genérico y particular o con-­

creta, esta último se conoce como el camino para averiguar lo verdad y la ju! 

ticia de un coso concreto, cuya decisión, ser6 dictada por el Juez. En cuan­

to o Ja primera investiga Jos fines de las normas, asr como su significado, de 

los cosos que estén dentro del presente y en el futuro dentro de su hlp6te-­

sis y Ja doctrina en quien llevo o cabo su realizaci6n. 

19. 

Cada época histórica, se caracterizo por los diferentes ideas que se don 

sobre Ja interpretación de Jos normas jurfdicas, debido o ésto en el Estado i!], 

dividualisto se dedujo firmemente que el proceso interpretativo únicamente t~ 

nra como finalidad averiguar la voluntad de los autores de fa Ley o de los -­

contrarias, pues se podfa cambiar su esptritu, podfo modificar su esencia. -­

Al tomar las ideos Francois Geny se hace notorio que el espfrftu del legislador, 

corecfa de calidad imperativa, pues este tenfa que dar una lnterpretaci6n de -

las leyes tomando en cuenta la época, yo que de otra manero, si /os hombres 



tuvieron finalidades diversas o/ espfritu del legislador, serla Imposible optlcar­

/es la Ley. 

Tomando en conslderodón lo anterior, lo doctrina llevó a cabo uno divi­

sión del problema, ya se tratara de Ley o bien de los controtos. 

Al tomar las Ideas de Cornelutti y la Ley al analizar el Artículo 11 de --

las disposiciones generales sobre el Código Civil de 1 y el Artículo 1361 

referentes al método de interpretación que se aplica o los Convendones Cole~ 

tivas de trabajo, se desprende que el motivo de la antitesis radica en la dl-­

versidod o dentidod entre los autores y su/etas pasivos del precepto; pues -

el Attfcu/o 11 señalo que no se puede atribuir un sentido distinto al interpr!!_ 

tor la Ley del que resulte manifiesto del significado propio de las palabras, -

considerando la conexión de unos y otras y la intención del legislador y de -

ésto se ve que abarca aquellas situaciones en las cuales el mandamiento se d!._ 

rige a personas diferentes de aquellas que lo Integraron, por su parte el Art!. 

culo 1361, marca que en la interpretación de los contratos se debe Investigar 

la intención común de fas partes, sin atenerse al sentida literal de las pala-­

bras, en Jo interpretación de los contratos se debe investigar la intención e~ 

mún de las portes, sin atenerse al sentido literal de las palabras, en conclu­

sión la interpretación de las Convenciones Colectivas se rige por el Artículo 

11 y no por el 1361. 

Por su porte Giuliano Mazzoni marca que los Contratos Colectivos se ba­

sarón en e/ Artfcu/o 11 y /os individua/es en el 1361. Sin embarga el canten!_ 

da de /os contratos Individuo/es es igual o/ de las Convenciones Colectivas de 

trabaja, poi· /o tonto el trabajador no tuvo ninguna intervención y debido a -

ésto no se puede indagar su intención. 
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47. 

La doctrino francesa aporta que son iguales tanto los métodos de interpr~ 

taclón de la Ley, cama los del contrata y con ésto se desprende que las Con­

venciones Colectivas resultan de la voluntad de las partes. 

Hueck y Nipperdey 1 dos maestros alemanes1 mencionan que en las Conve!2 

ciones Colectivas se carean dos voluntades que son la del patrón y la asocio-­

ci6n obrera y debido o ésto debe investigarse la intención de éstas dos partes 

y no de los trabajadores considerados individualmente1 pues éstos no intervie­

nen en las negoclaciones1 términos y firma de fa Convención Colectiva. 



CAPITULO 11 

ELEMENTOS 

2.1 Definición del Contrato Colectivo de Traba/o 

2.2 Conceptos Principales de los Elementos lntrinsecos 
en lo Definición de Contrato Colectivo Ordinario 

2.3 Elementos Integrantes 

2. 4 La Envoltura Protectora 
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2.1 OEFIN/C/ON DEL CONrRA TO COLECTIVO DE TRABAJO. 

Diversos autores y pafses han denominado a esta figura furfdlca de di­

versas maneras, y para reaJ;zar un estudio sistemático de fas diferentes de­

finiciones, habr(J que dividir éstas en dos grupas: El primero de ellos, CD!!! 

prenderá las definiciones de algunos autores, y el segundo grupo, los defi­

niciones que se han dado en las legislaciones de algunos pafses. 

En el primer grupo se encuentran las definiciones de los siguientes au­

tores: Charles de Vischer, establece que 'El Contrato colectivo de Trabajo 

es un derecho autónomo, que se impone al grupo obrero y al empresario y -

cuyo origen es un contrato entre una asociación profesional de trabajadores 

y un empres arlan, 

Carnelutti, nos dice en su definición: •Es el acuerdo de dos o mós sin­

dicatos opuestos paro regular las relaclones de trabajo de la cotegorfa a fa -

que pertenecen los sindicatos". 

El Doctor Mario de la Cueva nos d6 la siguiente definición: 'El Controlo 

Colectivo de Trabajo, es el convenio que celebran los representaciones pro{~ 

sionales de los trabajadores y de Jos patrones, o éstos aisladamente para fliar 

sus relaciones mutuas, y crear el derecho que regule, durante un cferto tle!E 

po, las prestaciones individuales de servicios•. 
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Paul Pie. - "Es la reglamentación contractual previo acerco de fas condi­

ciones del trabaio que puede ser negociado entre los jefes de industrias, al!_ 

ladas o agrupadas, y los sindicatos profesionales de obreros y empleados". 

Duguit.- "El Contrato Colectivo de Trabajo, es el régimen lego/ según 

el cual deben celebrarse los contratos individua/es entre miembros de los gr}¿ 

pos socialesª. 

Capitont y Cuche. - ªEl Contrato Colectivo de Trabajo es el acuerdo C!, 

lebrada entre uno o m6s patronos o un sindicato patronal y los delegados de 

los obreros o el sindicato de que forman porte y tienen por objeto principal, 

fijar en todo o en parte las condiciones de trabo/o que los empleadores se -­

obligan a establecer en sus establecimientos". 

Cabanellas. - ''El Contrato Colectivo de Trabajo es el suscrito con uno 

o m6s patronos, por uno entidad loboroL esto es, por un sindicato o grupo 

obrero, paro facilitar ocupación remunerado o los trabajadores afiliados o re­

presentados". 

En todo contrato de trabajo sea individua/ o colectivo, por equipo o si!! 

guiar, hay siempre uno prestación efectiva de trabajo; esto es, nace de ellos 

uno obligación de prestar un servicio o de rea/izar uno obra. Por esta ra­

zón conviene distinguir entre Jos Contratos Colectivos de Traba/o y los pac­

tas colectivos de condiciones de trabajo, en Jos que en realidad no hay pre! 

loción efectivo de servicios, pues son los moldes dentro de los cuales han de 

vaciarse los contratos de trabajo. En los pactos colectivos no aparece una -

relación de dependencia, (mientras que en los Contratos Colectivos si), sino 

un con;unto de normas de oplicoc16n jurfdica y contractual. 



Conviene, pues reservar Ja denominación Contrato Colectivo de Trabajo 

pa1·t1 cJt/Ut.lltos contratas de trabajo en las que hay pluralidad de sujetos; y -­

llamar pactos colectivos de condiciones de trabajo, a los acuerdos o bases -­

lJllt' dt.•t~rminon las condiciones dentro de las cuales ha de realizarse Ja pres­

to.:ión de sc1·vicios. a las normas de orden general acordados por lus repre­

sentocioncs de clase y con Ja finalidad del desarrollo profesional. 

Castoreno. - "El Contrato Colectivo de Trabajo es el régimen 1urldico -

.Je..• tJna o \·arios empresas, elaborado por el patrón o patrones de <.•sus c:mpr~ 

sos t.1 ef sindicato que pertenecen, y el sindicato o sindicatos a qu1: µcrt..:11e 

.:e-n los trabajadores de esos empresas, o por un órbitro público o prh uJu 

en Quien se delega por aquellos eso facultad, para gobernar lo prestuci611 dt: 

servicios de éstos, y Jos materias derivadas de los mismos 11
• 

Castorena continúa diciendo: "En lo definición que antecede hemos de-

1Ddo de señalar como género próximo el convenio,· y en lugar de él consign!!_ 

:r.os lo noción régimen jurfdico. Por régimen jurfdico entendemos un grupo 

de normas que regulan un con;unto de fenómenos jurfdicos de uno misma es­

::>e~1fr o naturaleza". 

ªEl Contrato Colectivo de Trabajo, es esencialmente un grupo de no1·mu:,, 

que regulan una serie de fenómenos jurfdicos, todos de una misma cspecu:. 

Ese régimen jurldico se aplica u una o varias empresas, no importo que el 

~rntJ1culCJ scu de industria, profesional o de empresa: el Contrato Colectivo 

'::i ~í1:mpn.: rl:gimen de empresa". 

llui:t.I~ Ni(Jpcrdcy.- "Contrato Colectivo es un contrato que se celcbt·~· 



entre patronos o asociaciones de patronos y asociaciones de trabajadores can 

capacidad legal, paro reglamentar el COfJlenido de los contratos de trabo;o y 

para fiior las obligaciones, en asuntos del trabajo, de las partes que Jo cele­

bran". 

Alejandro Callarte Fo/ch hoce una distinción entre el pacto colectivo y Ja 

Convención Colectiva de condiciones de trabajo. 

Definiendo el primero de los mencionados de la manera siguiente: "Pac­

to Colectivo, es el concluido entre un patrono o grupo de patronos de una -

asoclocl6n profesionaL con un sindicato o asociación profesional obrera, para 

regular Jos condiciones de trabajo y otras cuestiones aferentes, regulación a 

la que se habrón de adoptar los contratos de trabajo ya sean singulares ya 

colectivos". 

Y "La Convención Colectiva de Condiciones de Trabajo es un acuerda -

bilateral convenido entre los representaciones colectivos del capital y la mano 

de obra de cada comunidad productora, para regular las relaciones de traba­

jo dentro de la misma, y por tanto constituye la fugra jurfdica especial que 

dentro del Derecho Público, se /lomo Unión Convencional Normativa". 

Marce/ Planiol.- "La Convención Colectivo de Trabajo no es sino Jo de­

claración que hacen Jos empresarios de /as condiciones según las cuales /es -

serfa posible enrolar o Jos trabajadores". 

46. 

Dentro del segundo grupo, se incluirá Jos definiciones de algunos paf-­

ses sobre esta manteria. Entre Jos que sobresolen: La Legislación Españolo. -



Que en la Ley del Contrato de Trabajo del 21 de noviembre de /9 32, abarco 

este problema en el capftulo JI, dedicado a las limitaciones de la libertad co!l 

tractual, y en su Artfculo 12 Jo define diciendo: •Se considera Pacto Colecti­

vo acerca de las condiciones de trabajo, el celebrado entre uno osociaci6n o 

varias asociaciones patrono/es con una o varias asociaciones profesionales obr~ 

ras legalmente constitufdos paro establecer normas a que han de acomodarse 

los contratos de trabajo que celebren, sean éstos individuales o colectivos, -

los patrones y trabajadores del ramo, oficio o profesión o que aquellos y é! 

tos pertenezcan en la demarcación respectivo". 

En tos estados Unidos de Norteamérica el régimen de los Contratos Colef_ 

tivos ha sido establecido por lo Ley Hortley del año de 1947, lo cual determ!_ 

na "Los Contratos Colectivos son estipulados por los representantes designa­

dos por lo moyorfo de los empleados de lo unidad donde debe regir el Con-­

venia". 

En lo Legislación Suizo, encontramos que en lo Ley Federo/ Suizo promuL 

godo el 10 de octubre de 1941 se establece: •Lo decloroclón de fuerzo obl/g~ 

torio general solo serfJ dada si la medida responde a una necesidad, si las -

c/(Jusu/as tienen equitativamente en cuenta Jo dlversldad de las condiciones -

de explataci6n, lus diferencias regionales, si no contienen éstas nodo contra­

rio al interés genero/ y respetan lo igualdad ante la Ley, lo mismo que lo li­

bertad de asociación 11
• 

"Salvo circunstancias especiales no podr6 darse fuerza obligatorio gene­

ro/ a los c/óusulos del Contrato Colectivo de Trabajo, sino cuando la moyarfa 

de tos trabajadores o los cuales ésto medido se debe opl/car y la moyorfa 

de los empleadores, Jos cuales, a su vez deben ocupar lo mayor/a - -
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de todos los traboiadores en cuestión, que están ligados por el contrato, o 

suscriben los cláusulas a los que se trota de dar fuerzo obligatoria. El con­

sentimiento de una asociación trato el consentimiento de todos sus miembros•. 

La Legislación Alemana. - La Ley no empleo el término Contrato Colecti­

vo de Traba¡a, sino el de Contrato de Tarifa { TorlfvertragL porque los acuer:. 

dos entre las asociaciones profesionales obreras y los empresarios se referfan 

principalmente a los salarios que se pagorfan a los trabajadores, esto es, a -

tarifas. 

En la Legislación Alemana de Weimor de /918,, no existe ninguna defini-­

clón del Contrato Colectivo. Pero en la nuevo /eglslación al referirse al Co!! 

trato Colectivo conserva Ja denominación de Contrato de Tarifa, y lo define -

en el Artfculo la. de la Ley diciendo: 'El Contrato de Tarifa reglamento los 

derechos y obligaciones de los partes que lo celebran y comprende normas /~ 

rfdicas que pueden regular el contenido, la celebración y la terminación de 

las relaciones de trabaio y cuestiones relativas a la empresa y a su constitu­

ción jurídica". 

La Legislación Francesa. - En la Ley del 15 de marzo de 1919, la Ley h!!. 

bl6 de •La Convención Colectiva de Trabajo•, pero la definió como un cont~ 

to, señalando: "La Convención Colectiva de trabajo es un contrato relativo a 

las condiciones de trabaio y se celebra entre los representantes de un sindi­

cato profesional y de cualquier otro grupo de trabajadores y los representa!!. 

tes de un sindicato profesional o de cualquier otro grupo de patronos o va-­

rios patronos contratando a título persono/ o un solo patrono. Determina las 

obligaciones de uno parte hacia la otro, especialmente ciertas condiciones que 

deben satisfacer los contratos de trabajo individuales o de equipo, que cele-
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bren /as personas ligadas por fo convención, seo entre sf, sea entre terce­

ros, para el género de trabajos.u/eta a lo Convenci6n 11
• 

La Legislación de Le6n Blum de {936, creó dos instituciones* el Contra­

to-Ley y el arbitraje obft'gatorio poro los conflictos colectivos de naturaleza -

económico. 

La Ley del 13 de diciembre de 1946, en su definición suprimió Ja idea -

de contrato estableciendo: NLa Convención colectivo de trobaio es un ocuer-

do relativo a las condiciones de trabajo concertado entre, por uno porte, una 

o varios organizaciones sindicales de trabajadores y, por otro porte, una o 

varios organizaciones sindicales de patronos, o cualquier otro grupo de pa­

tronos o uno o varios patrones tomados individualmente". Y por último se -

~ítaró a la Ley del l 1 de febrero de 1950, en la cual respecta a la definición 

de la Convención Colectivo de traba;o, no se encuentro ninguna novedad re! 

pecta a Jos leyes anteriores. 

En el Código Internacional del Trabaio. - fn la expresión Contrato Ca-

lectivo o Convenio Colectivo se comprende, "Toda acuerdo escrito relativo o 

los condiciones de trabaio y de empleo celebrado entre un empleador, grupo 

de empleadores,, o de una o varias organizaciones de empleadores, por una -

parte y, por otra parte, uno o varios organizaciones representativos de los 

trabajadores o, en ausencia de tales organizaciones, representantes de los ... 

trabajadores interesados,, debidamente elegidas, }' autorizados por éstos (Jlti­

mos .. de acuerdo con la legislación nacional. 
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En la tercera Conferencia de Estadfstica de Trabaio reunida en Gine--

bra. En el Artfcu/a lo. de lo resolución se define el Contrato Colectivo de 

Trabajo como: "Los convenciones establecidas entre uno o mós patronos, una 

orgonizaci6n patronal, de uno porte, y una o varias organizaciones de obre­

ros de cualquier naturaleza, por otra, con objeto de determinar los condicio­

nes individuales de trabajo y, en ciertos casos, reglamentar otras cuestiones 

que al trabajo atañen u, 

En lo XXXIV Conferencio Industrio/ del Trobo¡o, reunida en Ginebra en 

el año de 195/, se entendi6 por Convenio colectivo Laboral: "Todo acuerdo -

escrito relativo a las condiciones de trabajo y de empleo,, celebrado entre un 

empleador, un grupo de empleadores, y por otro, una o varias organizaciones 

representativas de trabajadores, o en ausencia de toles organizacianes1 repr~ 

sentontes de los trobaiodores interesodos1 debidamente elegidas y autorizados 

par éstos (J/timos1 de acuerdo con lo /egisloci6n nocional•. 

Nuestra legislación en su artrcula 386 señala que Contrato Colectiva de -

Trabo/o es: "El Convenio celebrado entre uno o varios sindicatos de trabo/o-

dores y uno o varios patrones, o uno o varios sindicatos de patrones, con el 

obieto de establecer las condiciones según los cuales deben prestarse el -­

trabajo en una o mós empresas a establecimientos•, (111). 

De Jo definición señalada, emanan los siguientes puntos sobre el Cont~ 

to Colectivo: 

1 J Se le atribuye naturaleza de Convenio. 

2) En su celebración participan par el lada de los trabajadores, una o 

____ m_ós organizaciones sindicales. 

(24). Ley Federal del Trabaio.- México, 1988. Edil. PorrfJa. Art. 386. 
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3) Es necesario que su campo de aplicaci6n se dé en uno empresa o 

establecimiento. 

//) Tiene por objeto normar preceptos generales. 

AJ analizar el concepto que lo Ley Federal del Traba¡'o nas proporciono 

en su ortfculo 386, vemos que el Contrato Colectivo de trabajo abarco pr6ctL 

comente o. todas Jos portes de fa relación laboral, señalando quienes intervi~ 

nen, en donde se aplicoró, salarios, duración de lo jornada, movimientos de 

personas y en general se fijan las bases o condiciones en torno o las cuales 

debe prestarse el trabajo, asfmismo, lo celebración de este contrato exige -

necesariamente, que intervengo un sindicato de trabajadores con lo cual los 

trabajadores por sf mismos no estón legitimados paro llevarlo a cabo. 
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2.2 CONCEPTOS PRINCIPALES DE LOS ELEMENTOS INTR/NSECOS EN LA 

DEFINIC/DN DE CONTRA TO COLECTIVO ORDINARIO. 

Al romor en cuenta lo de(lnlción citoda de Controto Colectivo de Trobo­

jo, se ve que este encierro varios elementos que son los siguientes: 

al Convenio 

bl S/ndlcoto 

el Trabaiador 

di Potrón 

el Trobaio 

f} Empresa 

gl Estob/eclmlcnto 

El Código e/vil en su Artfculo 1792 nos d6 una definición de lo que es -

un convenio: 

•Es el acuerdo de dos o mós personas para crear, transferir, modificar 

o extinguir obl/gociones •. 

Por lo que se refiere o sindicato, vemos que este es: "La Asociación de 

Trabajadores o patrones, constitufdo para el estudio, me;oromiento y defensa 

de sus respectivos interéses". (15} 

(251 Ley Federa/ del Traba¡a.- México 1988. Edil. Parrúa. Art. 356. 
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La misma legislacl6n en su articulo Bo. establece que recibe el nombre -

de trabajador aquella persono ffslca que presta a otra,, ffslca o morot un -­

trabajo personal subordinado. Asf también menciono que por traba/o se entie!1 

de toda actividad humana .. intelectual o material, independientemente del gra­

do de preparación técnica requerido por cada profesión ú oficio. 

En lo concerniente al patrón,, lo citada legislaci6n en su Artfcu/o roo., 

nos dá un concepto claro de éste al señalar que es la persono ffslca o moral 

que utilizo los servicios de uno o varios trabajadores, 

Por último lo multicitoda Ley Federal del Traba¡a en su Artrculo 16, se­

ñala que empresa será la unidad económica de producción o distribución de -

bienes o servicios. Y por establecimiento se entendcr6 lo unidad técnico que 

como sucursal, agencio u otro forma semejante, seo porte integrante y contrL 

buyo la realización de las fines de la empresa. (26), 

Se deduce de lo definiciones anteriores que el Contrato Colectivo de Trg_ 

bofo es un acuerdo de voluntades, en el cual intervienen una o m6s asociocl!!. 

nes de trabajadores y uno o mós p'ltrones, o blen una osocioc/6n de éstos, -

para fiiar las bases según las cuales se llevaró a cabo una actividad subardL 

nada en una unidad econ6mlca de producci6n, distribución de bienes o servL 

cios o bien en sus sucursales. 

De lo plasmado anteriormente, se observa el surgimiento de un problema 

terminol6glco, ya que el hablar de convenio implica un acuerdo expantllneo -

d~ voluntades, lo cual es evidente que en nuestro derecho no se produce, pues 

se advierte que el patr6n no siempre acude voluntariamente a la firmo del --

(26) Ley Federal del Troba¡o. - México 1988. Edil. Porrúa. Art. 16. 
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Contrato Colectivo ordinario, sino en ocasiones en observancia forzado de 

un mandato legal, pues si el patrón se niega a firmar el Contrato, las trob9._ 

jadores tienen· fa oportunidad de ejercitar el derecho de huelga. Asf también 

los únicas obligados en la relación de trabajo son el sindicato y el patrón, -

ya que entre Jos trabajadores y el propio patrono na se crea una relación -

jurfdica, pues ésta se dá en el vfncu/o creado entre las trabajadores y el -

sindicato". (27). 

De lo anterior, se resume que el Contrato Colectivo de Trabofo, no im­

plica un acuerdo de voluntades, pues el patrón se vé obligado a /levar a C!!, 

ba su celebración por temor a ser emplazado a huelga y asfmlsmo, la celebr~ 

ci6n de éste exige necesariamente, que participe un sindicato de trabajado­

res. Por lo cual Jos trabajadores, por s( mismas no est6n legitimados para -

llevar a cabo la firma del contrato y esto configura la ausencia de voluntad 

por parte del patrón y del trabaiador. 

(27) 
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2.3 ELEMENTOS INTEGRANTES. 

El Contrato Colectivo ordinario, reviste como acto {urfdico o pacto norm!! 

tivo de condiciones de trabajo, algunos elementos que /e den vall'dez y forma­

lidad al mismo, Ahora bien en razón de la mayor eficacia que posee lo con-­

dueto observado sobre la norma vigente en materia laboral, resulta de suma -

importancia el indicar que un Contrato Co/ectlvo al que, Inclusive se Je puede 

calificar de inexistente por carecer de un elemento esencial, puede generar sL 
tuaciones económicos y jurfdlcas irreversibles, surtiendo de esta manero efeE. 

tos entre las partes. En realidad la situación de la falta de algún elemento 

esencial produciró que el documento sea de pobrt! valor como contrato, pero 

sin embargo y aún con intromisiones de otros organismos sindicales, tendró 

validez en lo referente al conjunto de derechos que existan en favor de los 

trabajadores. 

Entre los elementos que se analizarón tenemos o los esenciales dentro de 

los cuales se encuadran: 

a) El consentimiento. 

b} El objeta posible. 

En cuanto al primero tenemos que la voluntad es parte indispensable del 

negocio jurfdíco laboral pues ésta es externado por alguna persona que en el 

caso del patrón puede ser persona física o ;urfdica colectiva pero como requ!_ 

sito necesario es que sea titular de alguno unidad económica de producción -
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o distribución de bienes o en su defecto de un establecimiento, por lo cual 

no todos los patrones estón legitimados para /levar a cobo la celcbrac/ón del 

Contrato Colectivo ordinario. 

En lo concerniente a los trabo{adores deben necesariamente estar asoci~ 

dos bofo la constitución de un sindicato, por lo que si no se d6 este requisf_ 

to, es decir, sino se encuentran unidos bojo las formalidades que requiere el 

sindicato no tendrón la voluntad Indispensable para lo firmo de la figura ju­

rfdica laboral citada, con fo cual el derecho a exigir la celebración del Con­

trato Colectivo pertenece o Jos sindlcatos y no a los troba{adores en su indl.. 

vldual/dad. 

De lo anterior, se observa que el Contrato Colectivo nace en el momen­

to en que seproducee/ acuerdo de voluntades entre la persona f(sica o jurf­

dica colectivo del patrón y el sindicato representante de Jos trabajadores. 

El Objeto posible : 

Dentro de un contrato, el objeto de este vendrfa a ser la creación o -­

transmisión de derechos y obligaciones. En el Contrato Colectivo de trabajo 

se dti también en cierta forma este tipo de obflgaclones entre el empresario 

y el sindicato, sin embargo, Jo que busca es encontrar un sistema normativo 

que funjo como modelo a las relaciones individua/es laborales. (28). 

(28) De Buen L. Nestor. Ob. Cit. Póg. 781. 
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2.3.1. LA PARTE NUCLEAR O ELEMENTO NORMATIVO DE LAS 

CONVENCIONES COLECTIVAS. 

Para analizar este inciso es preciso remitirnos a la Ley Federal del Tra­

bajo en su Articulo 39L ya que el elemento normativo gira en torno a las e! 

tipulaciones ohf consignados. 

El elemento normativa es aquel que d6 existencia o Jos Convenciones C!! 

lectivas, pues el patrón y el sindicato representante de los trabajadores pu~ 

den llevar o coba la celebraci6n de numerosos pactos. Y aún cuando se 'º!! 
templen cuestiones relativos al elemento ocasional, al obligacionol y a lo envo!_ 

tura protectora, no tendrón cotegorfa de una Convencl6n Colectlvo ya que d!_ 

bido o éste se fijan regios relativos a los salarios, jornadas de trabajo, dfos 

de descanso y vacaciones, etc., que favorezcan a los trabajadores de una -

misma empresa o establecimiento. 

Para dar una idea m6s precisa de la que es el elemento normativa se r!:_ 

mltiró o lo closi(icoción tradicional que sobre este se dó. Se ha dividido en 

tres categorías# en cuanto a Ja primera se observa que esta conserva su na­

turaleza de normas creadoras de derechos y obligaciones, pues comprende Jo 

relativo a las prestaciones, asf como beneficios que en función de su trabajo 

se Je otorgan a cada empleado, tradicionalmente se ha dicho que esto Primera 

Categorfa forma el punto fundamenta/ de las Convenciones Colectivos, ya que 

su finalidad primordial es proporcionar a los trabajadores un nivel de vida -

m6s decoroso, al fijarse metas que van m6s a/16 de las disposiciones que ma!:_ 
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ca nuestra Corta Magna. 

La Segunda Categorfa tiene como finalidad aquellas medidas que se to­

men para conservar la salud y la vida de los trabajadores1 pues su orfgen -

es de naturaleza colectiva1 pero sin embargo revierte en codo momento y as­

pecto de cada uno de los trabajadores. Vemos que ésta categorfo aporte de 

tener gran semejanza a la seguridad socia/1 tiene como objetivo su supera-­

cl6n con Jo cual se ve que las Convenciones Colectivos de traba/o para sup!!_ 

rar sus beneficios, han invadido a la Ley del Seguro Social. 

Por último Ja Tercera Cotegorfa comprende fas prestaciones sociales que 

se traducen en un conjunto de instituciones para beneficio y disfrute de los 

trabajadores como vendrlan siendo: salas de reuni6n1 centros sociales y de­

portlvos1 bibliotecas, etc. 

En conclusión se puede decir que el elemento normativo viene siendo -

aquellas ct6usulas que determinan los condiciones individuo/es o colectivos -

paro llevar a coba la prestación de la fuerza de troba;o. 

Las primeras son aquellos proceptos que pueden ser porte de los con­

tratos individuo/es de trabajo, por Jo que respecta a las Condiciones Colec­

tivas son aquellas obligaciones que el patrón contrae para la comunidad de 

traba¡adares. (29). 

(29) De la Cueva, Mario. El Nuevo Derecho Mexicano de Trabajo. Editor/a/ 
Porr(Ja, Mexico 1986. Póg, qq¡. 
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2.3.2 EL ELEMENTO OBLIGACIONAL. 

Este elemento viene siendo el total de obligaciones existentes que tienen 

hacia con el otro, cada uno de las portes que intervienen en el Contrato C~ 

lectivo ordinario, es decir, son fas obligaciones que tiene el patrón a su si!! 

dlcata, hacia el sindicato de los traba/adores y de este hacia aquel. 

Como no es posible llevar a cabo uno enumeración detallado de aquellas 

obligaciones de las que son responsables los autores del Contrato CDlectlvo 

ordinario, únicamente se plasmar6n algunos datos que son esencia/es para su 

estudio: Tenemos por e/emp/o que lo primordial en la unidad económica de -

producción o dlstribucl6n de blenes, os( como en Ja roma de lo industria o -

del comercio comprendida dentro de lo Convención Colectiva es el mantenl-­

miento de la paz social, con ésto se comprende el deber de coda parte de -

cumplir fielmente con sus obligaciones como es que la empresa aplique con 

buena fé y eficacia las normas que implica el elemento normativo y el Dere­

cho Laboral, ya que si ésto no se lleva a cabo traer6 como consecuencia una 

alteración del órden jurfdico y esto caslanarfa que se llegase a la huelga. 

Por otra parte, se dó el caso de que las c/óusulas de exclusión, asf C!! 

ma las consignadas en el artfcula 398 de la Ley Federal del Traba/o no podrfan 

existir sin el sindicato y sin la Convencl6n Colectiva,, as/ como su ejercicio -

no puede intentarse por nlngón troba/ador individua/mente, pues es una ac­

ción meramente colectiva, tenemos también que en ciertos Clmvenclones Co­

lectivas existen algunas prestaciones consignados a favor de los sindicatos 
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como serla el pago de gastos y salarlos para los dirigentes sindicales en aqu~ 

/los dfos en que sometan o discusión las condiciones de prestación de servi­

cios futuros, as( como el otorgamiento de un lugar paro establecer las ofici­

nas de éstos. 

En base o lo plasmado se puede decir que el elemento obligacionol, se -

va o Integrar por aquellas normas que tienen como finalldad, asegurar la efes_ 

tividod del elemento normativo, os( como por las reglas que señalen las obligg__ 

clones recfprocos existentes en el Contrato Colectivo. En Jo relativo o las -

primeras, se integran las que contemplan la formación de comisiones mixtos 

o bien las que establecen sanciones poro los violaciones que se pudiesen co­

meter por alguna parte respecto del elemento normativo~ de las cl6usulas de 

exclusión o de la preferencia sindical. 

Por lo correspondiente a las c/6usulas que integran el segundo grupo~ 

éstas establecen derechos y obligaciones que en su carácter de personas ;u­

rfdicas adquieren los que intervienen en la celcbraci6n del Contrato Colecti­

vo y consisten en oque/los facilidades y beneficios que recibe el sindicato por 

parte del patrón. (30). 

(30) ue la Cueva, Mario. Lb. Cit. Póg. 446. 
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2.3.3 EL ELEMENTO OCASIONAL. 

Este elemento se traduce en uno serie de clóusulos que son independle~ 

tes de las que se contemplan en las elementos normativo y abl/gaclanal, y -­

surgen con Jo finalidad de dar solucl6n a cuestiones que se dan como cons! 

cuenc/a de la discusión y celebración de un Contrata colectiva nueva y vie­

nen siendo cuestionamíentos como los siguientes: lEn la huelga cuando de­

ben continuarse las labores suspendidos por ésta? 1 lDebe hacerse la relnstg_ 

lac/6n de todos a de algunos de las empleados que hablan sida retirados de 

su puesta can motiva de la huelga?. Es pasible que no se dé ninguna de é§_ 

tos cosos por no haberse emplazado a huelga y por otro lodo una vez celebrq_ 

do el nuevo Contrato Colectivo ordinario podrían ser ob¡eto de un convenio 

por separado1 pero sin embargo puede darse el coso de que en el futuro -­

ejerzan influencia1 pues podrfan convertirse en preceptos valiosos as! como 

llegar a constituir costumbre obligatoria, si se diesen las mismas c/rcunsta!! 

clas, 

Lo anterior implico que éstos c/óusulas vienen siendo acuerdos que se -

celebran en ocasión de un nuevo Contrato Colectivo ordinario, pero en realL 

dad no forman parte de él. 

No cabe duda que la referencia a éstas cl6usulas es resultado de un f~ 

n6meno real, pues lo Contratos Coledivos ordinarios, regularmente no son -

creados por técnicos, ya que en ocasiones su redocci6n es elaborado por -­

empresarios y Jfderes sindicales, sin tener uno adecuada osesorfa /urfdica -
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del mismo, por lo cual los Tribunales de trabajo cuyo cometido es solamente 

recibir en depósito el documento que lo incluye, no pueden ni tienen funci2_ 

nes para opinar, siempre que se apeguen a derecho y por eso mismo se con­

tienen materialmente en el Contrato Cole.ctivo ordinario preceptos ajenas a -­

los finalidades de los pactos normativos ya que es frecuente que se incluyan 

disposiciones que conciernen propiamente a los reglamentos lnteriores de trE_ 

bajo, pues se dan casos como los siguientes: Regularmente se Incluyen en -

Jos tabuladores de salarlos nombres y no cotegorfas que marquen medidas -­

disciplinarias, preceptos para prevenir riesgos laborales, horarios, etc. (31), 

Lo plasmado anteriormente, trae como resultado el cuestionamiento de un 

doble problema# pues: lSon válidas estas normasl, iSu violación por parte -

del empresario implica Ja del Can trato Colectivo ordinario?, 

Estas normas en realidad son válidas, más si se llegare a producir su -

violación no imp/icar6 la del Contrato Colectiva de Traba/a, para efectos de -

huelga. (32). 

WJ De la Cueva, Mario. 
De la Cu.evo, Mario. 

Ob. Cit. 
Ob. Cit. 

P6g. 
P6g. 

448. 
448. 
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2.4 LA EN VOL TURA PROTECTORA. 

En el año de 1931, lo Ley Federo/ del Trabo/o en su artfcu/a 47 na ha­

cfa ninguna mención expresa respecto de la envoltura protectoro1 m6s la -­

fracción V tenfa las funciones de auxiliar al plasmar que las partes padfan -

consignar /as regios que convinieran, sin embargo, con el artfcu/o 55 se per_ 

feccionó el sistema ya que este señalaba que el Contrato Colectiva de Traba­

jo podrfa celebrarse par tiempo indefinido, por tiempo fija o por abra deter­

minada. El Artfculo 55 posteriormente pasó a ser el 391 fracción 111 de la -

Ley Federal del Traba/a vigente, con lo cual se convirtió en una de las Cl6!!_ 

sulas del Contrato Colectivo ordinario a la vez que uniformaba lo termlnolo­

gfa, pues como señalo el articulo 397 de la Ley al cambiar los términos a: -­

Tiempo determinado o indeterminado y abra determinada, pera la fracción -

/// del Artfcu/o 391 parece uno disposición incompleta y sencilla, sin embar­

go abarca las distintas cuestiones en torno o las cuales giro Ja envoltura p~ 

tectora del Contrato Colecdvo de Traba/o, ya que contempla lo concerniente 

al comienzo de los efectos del contrata, pues la duración de éste Implica la 

fiiación del dfa y hora y a falta de un señalamiento expresa, estaremos en lo 

dispuesto por el artfcu/o 390 de la citado Ley Federal del Trabajo, pues este 

precepto sena/a que "El Contrato surtir6 efectos desde la fecha y hora de -

presentación del documento, salvo que las partes hubiesen convenido en -­

una fecha distinta•. 

De lo anterior, se puede decir que la envoltura protectora tiene como -
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{in la apficaclón del Contrato colectivo, entrada en vigencia, duración, re-

visión, terminación, asr como otras circunstancias similares. En otros palo-

bras la envoltura protectora ser6 el conjunto de normas legales y canvencif! 

na/es cuya finalidad será asegurar Ja vida,, as( como la aplicacián efectivo de 

las Convenciones Colectivas de trabajo entre los cuales tenemos la fecha a -

partir de Ja cual principiarán a surtir efectos o sea después de su nacimle!J. 

to, posteriormente se tratarán tres momentos contemplados en la Ley por -­

los cuales cruzará el Contrato Colectivo ordinario y son: 

a) La Duración. 

b) La Revisión. 

e} La Terminación. 

Que para el efecto se entenderá por el primero el lapso de tiempo del -

que se puede esperar dé como resultado una paz o tregua en lo lucho de -­

clases; la revisión por su porte, será aquella función de procurar lo super-

vivencia del multicitado Gmtrato Ca/ectiva de Traba/o. Por último, la termi-

nación que será por asf decirlo una solución antipático, lo cual no es un mo­

mento ajeno, pues se encuentro unida o los dos primeros, yo que los G:mven_ 

ciones Colectivas son creados para durar aún con las transformaciones que -

acarreo el transcurso del tiempo. (33). 

Estos elementos se analizarán más profundamente posteriormente. 

(33/. Guerrero, Euqucrio. Manual de Derecho del Trabaja. Editor/a/ -
Porrúa, México, 1986. Plíg. 441. 
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CAP/ TULO 111 

LA CREAC/ON Y ELABORACION 

3. 1 Formación y Vida de los Contratos Colectivos de 
Trobaio 

3.2 El Sindicato y el Contrato Ordinario 

3, 3 Lo C/óusu/a de Exclusión y el Con troto Colectivo 
de Troba¡o 
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3.1 FORMAC/ON Y VIDA DE LOS CONTRA TOS COLECTIVOS DE TRABAJO, 

El Artfculo 387 de nuestra legislación laboral, señala lo siguiente: 

"El patrón que emplee traba¡'adores mlembros de un sindicato, tendrá lo 

obligación de celebrar con éste, cuando Jo solicite, un Contrato Colectivo". 

"Si el patrón se niega a firmar el Contrata, podrán los trabajadores efe!. 

citar {sic) el derecho de huelga consignado en el Articula 450". 

Si se realiza un anólisis del precepto citado, se aprecian dos errores, una -

técnico y otro gramatical, y sin embargo, es una disposición sumamente lmpo!. 

tante, que reviste toda clase de elogios, del derecho colectivo. 

En primer término, salto un error de tipo técnico que consiste en consL 

deror que puede llevarse a cabo lo celebración de un "contrato" par obliga-­

ci6n, Se explica en razón del abuso del término "contrato" que, heredado -

del sistema liberal, ha sido actualmente sustitufdo en el derecho social. Hoy 

su uso se apoyo en tradiciones no muy respetables, pero que paro los legis­

ladores de 1970 fueron suficientes. 

Posteriormente, nos encontramos en presencio de un segundo error, és­

te es de tipo gramatical, y nos dó uno visión incorrecta respecto del derecho 

de huelga, pues to/ parece que éste se hace valer en gimnasios y estadios y 

que debido a tanto "ejercicio", debe poseer una poderosa musculatura. Aquf 

66. 



se observa que Ja confusión entre "ejercer" y "eíercitar 11
, es muy frecuente 

en nuestros legisladores, Juego entonces conduce a esos extremos. 

Sin embargo, lo preceptuado en el Articulo 387 dá lo pauto a seguir re~ 

pecto de la esencia del derecho colectivo, que ha sido, pese al mal uso que -

hocen de él/a los patrones desorientados y los sindicatos blancos, /o base s~ 

bre la que descansa el progreso de los obreras de nuestro po(s. 

Esta disposición Implica indispensablemente que los patrones tienen la -

obligación de discutir y aprobar, con los sindicatos, una mejorra respecto de 

las condiciones de trabajo. Y como serio/a et Artlcuio 394 del ordencmiento -

laboral, dichos condiciones no podrán ser menos favorables poro los trabaja­

dores, que las impresos en contratos vigentes en la empresa o estoblecimie!!. 

tos. Por lo tanto, no es forzoso que los patrones mejoren esas condiciones, 

pero al realizarlo se cumple con la esencia de la labor de los sindicatos. 

A través del Contrato Colectivo1 los trabajadores pueden lograr un por 

de fines: En primer lugar, el reconocimiento o su personalidad sindical, con 

ésto el patrón tendr6 que tratar siempre con sus representantes debidamente 

acreditados, en segundo Mrmína1 tenemos la me¡arfa de las circunstancias y 

condiciones laborales. 

En lo época anterior o fo Ley de 1931, el Contrato Colectivo de traboio 

implicaba lo que menciono Maximiliano Cumlra a ese propósito: 

"El Contrato Colectivo de trabaio se presenta a la masa obrera, por Jos 

directores de los sindicatos, en la siguiente forma: Un vfnculo que une al -
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patrón y u Ja asociación con lazos estrechos,· que hace a Ja Asociacl6n conse­

sionoria único del trabajo, dueña de un monopolio. en virtud del cual sola-­

mente los agremiadas en /o asociación podr6n trabajar en la fábrica; de man!! 

ro que un trabajador que desea obtener un solario, debe primeramente ingrg_ 

sor o/ sindicato. Pero ya obtenido el trobaio. el Sindicato se cree con lo f!J. 

cuttad de quitar el trabajo a su adherido, en caso de que faltara o algunas 

de sus obligaciones societarias; y por ello se invoco siempre el Contrato C~ 

lectivo de trabajo que según la ficción de quienes lo aprovecha, hace del -­

sindicato un nuevo y más poderoso patrón, que tiene ta facultad de dar o -

quitar trabajo, a su arbitrio". (3~}. 

"Para lo masa patronal el Contrato Colectivo de Trabajo> es lo renuncia 

de su facultad de dirección en el trabajo, es la nullficación de su gestión en 

la Empresa, es la subordinación absoluto a Ja sociedad obrera, es la ruina. 

Esta masa, no quiere ni ofr el nombre del Contrato Colectivo". (Ensayo so­

bre el Contrato colectivo del trabo/o. P.10). 

Tenemos que ambas versiones son realmente v6/idos, pues los sindicatos 

en diversos ocasiones han servido an sentido contrario a Jos propios Intere­

ses de Jos trabajadores, bastantes patrones, aún piensan que para ellos pu~ 

de resultar perjudicial llevar a cabo la celebración de Contratos Cl>lectivos de 

trabajo. 

A pesar de todo, Ja realidad es otra. El proceso de desarrolla de la -

industria mexicana, tiene su base en apropiados Contratos Colectivos de tr~ 

bajo. Los sindicatos blancos y los contratos de protección, resultan con el 

{Jq} L. de Buen, Nestor. Ob. Cit. Póg. 789. 
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correr del tiempo contraproducentes. Tenemos que han ido perdiendo fuer­

za las resistencias patronales a reconocer el legftimo derecho de los traba;a­

dores para organizarse slndicalmente, y llevar a cabo mejoras en sus condi­

ciones de trabajo. Por otro lado, los Con tratos Colectivos, son para los p~ 

trones inteligentes, una garantfa de estabilidad. (35/. 

(35/ L. de Buen, Nestor. Ob. Cit. Pág. 792. 
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3.1.1 AUTORES. 

Al hablar de Contrato Colectivo, se presupone uno o varios sindicatos -

obreros, con personalidad ;urfdico y uno o varios patronos, al remitirnos a -

nuestra legis/aci6n laboral en su Artrculo IOa., nos d6 el siguiente concepto: 

"Patrón es la persono ffsica o moral que utilizo los servicios de una o -

varios trabafadores•. Son precisamente estos su(etos de derechos y obliga­

ciones o quienes damos el nombre de autores del Contrato colectivo de tra­

ba;o. 

En México, el sindicalismo y la controtaci6n colectivo, se regulan por dos -­

principios fundamenta/es, el de la especialidad y el de mayor interés prafe-­

slonol. Asf tenemos que únicamente los sindicatos que posean lo especialidad 

de fa empresa trat6ndose de sindicatos gremiales a de industria- podr6n lle­

var a cabo con el patrón, la firma del Contrato Colectivo. En segundo lu-­

gor, si concurren varios sindicatos, sólo tendró derecho a celebrar el Con­

trato Colectivo, el sindicato que poseo mayor n(Jmero de miembros dentro de 

cada especial/dad. 

Las diversas especies de sindicatos que contempla nuestra /eglslac/6n /!!_ 

boral# preceptúan que en una sola empresa o establecimiento# se puedan fir­

mar diferentes Contratos Colectivos laborales. Esta situación no es conve-­

niente, desde el punta de vista patrona/ y aún del punto de vista de los tr!!_ 
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bajodores, pues si se carece de unión, /a fuerza sindical sólo puede llevarse 

o cabo por lo moyorfo. (Artfculo 451, fracción //}, lo que hoce poco recome!! 

doble lo pluralidad sindical. 

El legislador resolvió con buen juicio el problema, al establecer en el -

Artfculo 388 lo siguiente: 

u5¡ dentro de lo mismo empresa existen varios sindicatos; se observa--

rán las normas siguientes: 

1.- Si concurren sindicatos de empresas o industrio/es o uno y otros, 

el Contrato Colectivo se celebrará con el que tenga mayor número de traboi!!. 

dores dentro de la empresa; 

11.- Si concurren sindicatos gremiales, el Contrato Colectivo se ce/ebr~ 

rá con el conjunto de las sindicatos mayoritarios, que representen o los pro­

fesiones, siempre que se pongan de acuerdo. En caso contrario, cada sindL 

cato celebrará un Contrato Colectivo para su profesión; y 

111. - SI concurren sindicatos gremiales y de empresa o de industria, -

padrón los primeros celebrar un Contrato Colectivo poro su profesión, siem­

pre que el número de sus afiliados sea mayor que el de los trabajadores de 

lo mismo profesi'ón que formen porte del sindicato de empresa o de industria•. 

(36). 

(36}. De lo Cueva, Mario. El Nuevo Derecho Mexicano del Trabajo. Edito­
rial Porrúa. México, 1986. Pdg. 448. 
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3. 1. 2 CARACTERl5 TICAS. 

Resalto una carocterfstica d'!_. ésto lnstltuci6n en nuestro medio: Cuando 

el sindicato que tiene lo moyorfo de los miembros demando lo celebración del 

Contrato Colectivo, es obligatorio poro el patrón firmar éste. Sin embargo, 

puede ocurrir que en una empresa laboren troba;odores adheridos a distin­

tos sindicatos, debido a ser diferentes sus profesiones o especialidades. En 

este coso el Contrato Colectivo se llevor6 a cabo con el conjunto de los sin­

dicatos, si existe un acuerdo de voluntades entre éstos o en su defecto, can 

cado uno de los sindicutos representativos de las diferentes profesiones de -

Jos trabajadores respectivos. 

Aparte de esta coracterlstica, se debe resaltar otra que es realmente -

lmportante y que trae como consecuencia el que el Contrato Colectivo mex;-­

cono se le llame contrato de empresa. 51gu1'endo lo morcado por el Artf­

culo 396 de nuestro legislación laboral, los estipulaciones del Contrato Colef. 

tivo se extienden a todos las personas que trobo¡en en la empresa, aún CUO!! 

do no sean miembros del sindicato que lo haya celebrado Obviamente, que al 

tocar el punto relativo a los empleados de confianza, esto disposlcl6n, no -­

los rige de manero dr6stico, pues se les puede excluir de su op/lcoc/6n. El -­

precepto citado seme;ante ol Artrcu/o 48 de lo Ley anterior, fué objeto de -

sérias discusiones antes de que quedara aprCJbado en la forma vigente,ya 

que algunos deseaban aumentar Jo fuerza sindical al preceptuar que el Con -

troto Colectivo de Trobo;o, únicamente beneficiorfo o los miembros del Sin -

dicoto que Jo celebro,pero el legislador, supo dar respuesta al tomar en --
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cuenta el esp(ritu del Contrato Colectivo de Traboio. pues este tiende a pr2 

teger las condiciones de trabajo de todos los obreros. (37}. 

Otra característica que viene siendo la inmediatez, consiste en que al -­

firmarse o reformarse un Contrato Calectivo, automáticamente, en formo inme­

diata (de ah( su nombreL se modifican las clóusu/as de los contratos indivf-

duales existentes, en general se puede apreciar que el Contrato Colectivo r~ 

viste cuatro caracterfsticas y que son: 

A) OBLIGATORIEDAD: Respecto a ésto, lu Ley en el Artfculo 387 se-

ñala que el patrón que emplee trabajadores miembros de un sindicato tendrá 

ob/lgacl6n de celebrar con éste, cuando lo solicite, un Contrato Colectivo. Si 

el patrón se niega a firmar el contrato, padrón Jos trabajadores ejercitar el -

derecho de huelga consignado en el Artfculo "50, con lo que observamos que 

73. 

el Contrato Colectivo de Trabajo es un derecho privativo de lo asociación pr!!_ 

feslonal de trabajadores y por tanto una coalición no podrá obtener lo firma -

de un Contrato Colectivo de Trabajo; otro aspecto que reviste Importancia de 

esta carocterfstica, es que, la Ley na contempla la firma del Contrato Colec­

tivo de otra forma que no sea a través de la obligatoriedad basóndose al efeE._ 

to en e/ principio de igualdad en el trabajo, consagrado en la fracción VII -­

del Artfculo 113 ConstitucionaJ,· no obstante fo anterior, no implica Ja obliga-­

ci6n del patrón de aceptar la propuesta sindical contenida en el clausulado -

del Contrato Colectivo, pues la Ley permite que éste se firme por común acue! 

do entre los contratantes. 

Por último, esto coractertstico nos lleva o concluir que los Contratos Co­

lectivos pueden tener su orfgen en forma ordinario o a través de un movimie!]_ 

to de huelgo que es lo que sucede en la próctica. 

f 37J. rrrba Urblna, Alberto, Nuevo Derecho Prucesal del Trabajo Edito­
r a Porrúa. México, D. F., 1983. P6g. J)q, 



B) EXTENSIBILIDAD: En cuanto a esta coracterfstica, el Artfcu/o 396 

de la Ley, señala que las estipulaciones del Contrato Colectivo se extienden 

a todas las personas que trabo{en en la empresa o establecimiento, aunque no 

sean miembros del sindicato que lo hayan celebrada, inclusive a los de con-­

fianza, salvo disposición en contrario consignada en el propio Contrato Cotes. 

tivo, coracterfstica que es a todas luces lógica si atendemos al objeto y fino-

/idod de /a institución materia de esta tésis. 

CJ INMEDIATEZ: Respecto a la inmediatez, el Contrato colectivo de -

trobaio una vez entrado en vigor, surtir6 sus efectos en Jos relaciones indi­

\•ldua/es de trabajo, debiéndose por convenio reformar los contratos indlvidUf! 

fes de traba;a. 

DJ GENERALIDAD: Por último sobre la generalidad del Contrata Colef_ 

tlvo de Trabajo,, se debe señalar que reúne algunos carocterfsticas de la Ley 

como son de su corócter obligatorio, abstracto y general para toda la empre-

so o empresas que ri;a. (38/. 

(38/. Guerrero, Euquerlo. Manual de Derecho del Traba/o Editorial Porrúa. 
México 1986, P6g. 333. 
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3. 1. 3. ORIGEN. 

El Ccntrato Colectivo ele Traba/o, según la doctrina, puede tener dos -

orfgenes: Ya seo el camón acuerdo de voluntades o bien aquella resolución 

que dicte la autoridad. Esta última se ció cuando se dicta sentencia colecti­

va que en los conflictos de órden económico, puede traer oporefoda una re­

ducción de personal o bien cambios en la jornada, el salario y, en general, 

o las condiciones laborales, según lo preceptúa el Articulo 181, lo que precf_ 

semente es el contenido del CDntroto Colectivo. 

AJ respecto se observo, que Ja sentencia colectiva tiene como fin, cam­

biar Jos condiciones de un Contrato Colectivo ya existente, y que la (arma -

mós camón de dar nacimiento a este tipo de con tratos es el acuerdo de las -

dos partes. (39). 

(39). Guerrero, Euquerio. Obra citada. Póg. 333. 
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J. l. Q. DURAC/ON Y FORMA. 

El Contrato Colectivo tiene cierta semejanza con fo que ocurre respecto 

de los individuales, ya que puede llevarse a cabo por tiempo indefinido, por 

tiempo fijo y por obra determinada. Las mlls usuales son /as dos primeros -

formas, ya que en el supuesto de lo obra determinada, únicamente puede dat:, 

se cuando en una empresa existieran únicamente trabajadores para este caso. 

Es requisito indispensable, el que el Contrato Colectivo siempre deba -

celebrarse por escrito, bajo la peno de nulidad, as! como por triplicado para 

que un tanto sea conservado por codo uno de las partes, y el tercero se oto!:_ 

gue ante la Junta de Conc//ioci6n y Arbitraje o en la Junta Federal a Loco/ de 

Conciliación, poro que ésta uno vez que hoya apuntado lo fecha y hora de -

presentación del mismo, lo remitirti a la Junta Federal o Local de <lJnci/lación 

y Arbitra/e. El Controlo Colectivo empe1ar6 a surtir efectos desde la fecha 

y hora de presentación del documenta a menos que las partes hubieren dis­

puesto otra fecha difirente. 

Reforzando lo anterior. tenemos también que a Jo largo de la duración 

de las Convenciones Colectivas entran en lucha un par de principios. Por -

una parte, la necesidad de uno paz social o de una tregua, por lo menos, y 

por otra, lo finalidad principal, que es la elaboración de condiciones labora­

les remuneradoras y justas. 
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Uno de los principios fundamentales en torno a los términos de vigencia, 

es la ormonfa entre esos das principios. Pues tenemos que una Convención -

Colectiva debe ser duradera# ya que de otra manera, Ja octlv/dod de los em­

presas, serla sumamente complicada, de ohf la urgencia de un plazo mfnlmo -

de vigencia. Pero, por otro lado, tos fenómenos económicos están permanen­

temente en mutuaci6n, lo que acarrea un aumento contfnuo de los precios de 

los productos de consumo; luego entonces, una Convención Colectiva petrifi­

cada significarla uno congelación de Jos condiciones laborales y sobretodo, de 

Jos salarlos. De esto oposición surge la sfntesis: Un plazo mfnlmo de vigen­

cia y otra máximo de duración. 

Se conocen tres posibilldades de duración: En primer término tenemos -

aquella que la Ley de 1931 denominaba tiempo fiio y que actualmente se deng_ 

mino tiempo determinado: y que no podr6 exceder de dos años, ya que si se 

fija una duración mayor el Contrato Colectivo aún as! podrla ser revisado co­

do dos años, yo sea parcial o totalmente, tomando en cuento Jo preceptuado 

en el Artfculo 397 de nuestro Ley laboral, el Artfculo 399 del mismo ordena­

miento contiene uno especie de contradicciones, yo que contemplo la posibi­

lidad de una duración mayor, pero afirmo al mismo tiempo que serfJ revisable 

cado dos años la citado Ley de 1931, llamaba tiempo indefinido al hoy llamado 

tiempo lndeterminodo. Por último, obra determinada: Fijar un plazo de du­

raci6n1 ero prócticomente imposible, ya que aún cuando los constructores -

de lo obra calcularon diez meses# uno o dos años# podrla ocurrir que en es­

te tiempo no se terminara el trabajo y se requiriera un plazo mayor (40), 

(40). Obra citada. Pág. 465. 
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3.1.5. CONTENIDO. 

Nuestra legislac/6n /abara/ en su Artfculo 391, nos señala el contenido -

del Contrato Colectivo, el cual se puede desglosar de la siguiente manera: 

1) Nombres y domicilios de los contratantes, 

2) La empresa o empresas y el sindicato o sindicatos que lo firmen, -

asf como los establecimientos o dependencias que de aquellas abarque. Pues 

en una misma empresa pueden existir varias Contratos Colectivos celebrados 

con diferentes sindicatos. 

JI Debe señalar Jo dcmarcocí6n terri'torial que comprende el campo de 

su ap/icoci6n. 

ll} CueStiones como el monto de los salarias, las /ornadas de trabajo, -

la calidad e Intensidad del traba¡o y los dfas de descanso y vacaciones. 

5) Aunado a Jos clóusu/as anteriores, también suelen incluirse cuestio­

nes referentes a todos las prestaciones que se conceden a tos trabajadores, 

como jubiliaciones, fondo de ahorro, gratificaciones, casos habitación, tran! 

portes o ayudas para pago de renta de coso, formo de pagar el tiempo extr~ 

ordinario, sistemas de contratación y, cuando exista la clóusula de exclusión 

por admisión, cierto tiempo para que el sindicato envfe a los candidatos para 

ocupar los puestos libres y castigos por no cumplir con esta obligaci6n. 
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6} Tenemos que por otro lado regula también el modo de cerciorarse 

de la capacidad de los candidatos, o sea de los ex6menes de admisión o de 

los ex6menes previas a nuestros movimientos de personal, por las vacantes 

que ocurran. 

7) En último término, es frecuente inclufr cl6usulas que marquen la -

forma de imponer las sanciones y también en este punto se fncluye, cuando 

existo, lo clóusulo de exclusión por separación. (41). 

Nuestra leglslaci6n en su artfcu/o 392, set1ala que en Jos Contratos Co­

lectivos se marque Jo organizoci6n de comisiones mixtas para //evor a cabo -

determinados funciones sociales y económicas, y que sus resoluciones sean 

ejecutadas por las ;untos de conciliaci6n y Arbitraje, en los casos en que 

Jos partes las declaren obligatorias. 

(41). De lo Cueva, Mario. Ob. Cit. Póg. 567 

NJ ffBé 
li1B'-Hj¡ (L:}j 
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El Capitulo de los salarios reviste sumo importancia, pues se sanciona -

con lo nulidad del convenio que, trotando de ser Contrato Colectivo no incl~ 

ya la determinación de los so/orfos. Por otra porte, si no se marcaron esti­

pulaciones sobre la jornada de trabaio. dfas de descanso y vacaciones, nos -

remitiremos o Jo que establece Ja Ley. {Artículo 393). 

Los tratadistas,, han realizado una c/asificoci6n de todas estos c/6usulas, 

dividendo el Contrato Colectivo en cuatro foses: La envoltura .. el elemento -

obligatorio. el elemento normativo y 'us cláusulas eventuales, ocasionales o -

accesorios. 

las cláusulas que integran lo envoltura, son las que consíernen al cam­

bio de aplicación del contrato: Lo empresa coma unidad,, o en con/unto con 

otras; o solo algunos departamentos de aquel/o, también hon inclufdo los ció!!_ 

su/os que marcan el principio de la duración, la revisión y la terminación del 

propio contrato. 

Se considero que el elemento obligatorio lo forman las normas que tratan 

de que el Contrato Colectivo tenga verdadero efectividad y los dt!bert.•s cspc~ 

c(ficos de cado una de las portes en relación con Ja otra. Cláusulas por las 

que se forman comisiones mixtas para dirimir conflictos, las cl6usulas de ex­

clusión, etc. 

Las cltJusulas de aspecto normativo son aquellos que nos señalan Ja ma­

nera de desempeñar l'I trabajo: Duración de Jo jornada, horarios,. descansos, 

etc. 
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Tenemos que existen ciertos cláusulas que no son necesarlas para la -

existencia del Contrato Colectivo, y son las c/6usulas eventuales u ocasiona/es 

ya que se refieren a ciertas circunstancias especiales que padrfan llegar a -­

presentarse al firmar el contrato o bien al efectuar uno revisión de éste, co­

mo serton: Gastos de fa revisión, fecha de depósito y rotificoci6n ante la -­

Junta y personas autorizadas por ambas partes pa1~a ese fin. 

Como consecuencia se considera que las cl6usu/as de un Contrato Colec­

tivo se pueden agrupar de la siguiente manera: 

a) Normas que rigen Ja forma de efectuar el trabajo¡ 

b} Normas referentes o las prestaciones fundamentales económicas, y; 

e) Normas de tipo administrativo. 

Las primeras, las forman aquel/as que nos señalan horarios, lugar de -

trabajo, duración de Ja jornada, etc. Se puede observar que en cierta ma-­

nera se asimilan a los que incluyen los autores en el elemento normativo. 

En segundo término, tenemos aquellos que se refieren principal y fund'L 

menta/mente a los erogaciones que realizo el patrón, ya que aunque casi to­

dos las cl6usu/as pueden valorarse econ6micomente, las de éste tipo se inte­

gran por aquellas con car6cter fundamenta/mente económico, como serían las -

que afectan a indemnizaciones, salarios, pagos por separación en relación con 

el tiempo de servicios, pagos vacacionales, gastos, vl6t/cos, jubiliaclones, etc. 
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Por último tenemos las administrativas, que vienen siendo las que inclu­

yen todas las facultades de dirección y manejo de lo empresa, tomando en -­

consideración el propósito industria/ o comercio/ que se tiene como fin; lo que 

se presupone en general como administrar. Cuando el Contrato Colectivo e! 

tó formado por este tipo de cláusulas, dando intervención, más o menos dires. 

ta a la organización sindical en el manejo de la empresa, se comete un treme!1 

do error. En efecto, en nuestro medio se considera que no es buena lo in­

clusión de este tipo de normas en los contratos, yo que de hecho cortan las 

facultades de los patrones respecto a Ja dirección y mando, pues el patrón se 

ve imposibilitado, casi siempre, para rea/Izar una selección técnica de los tr~ 

bajadores, con el objeto de ascender al m6s apto, o paro introducir modernos 

métodos y sistemas que permitan a la empresa conservar una forma din6mica 

de acuerdo con los adelantos de la ciencia y de lo técnica. 

En conclusión, el contenido del Contrato Colectivo de trobaio se resume 

a los siguientes elementos: 

A) ENVOLTURA: Esta parle se forma con fas c/óusu/as que rigen la -

vida del Contrato Colectivo como son: Duración, revisión, modificaciones y -

terminación, asf como su 6mbito espacial y personal de va/idéz. 

8) ELEMENTO NORMATIVO: Este elemento se integra con el con/unto 

de cl6usulas relativas o las condiciones laborales. 

C) ELEMENTO OBLIGA TORIO: este elemento se integra con todos aqu!!_ 

/las disposiciones que marcan las obligaciones contrafdas por las partes. 
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D) ELEMENTOS ACCIDENTALES: Estos elementos se consltuyen con -

aquellas clóusulas que preveen sftuaclones espec({icos tales como la creación 

de Comisiones Mixtas para el cumplimiento de funciones econ6mlca-socioles y 

cuyas resoluciones padrón ser eiecutados por Ja autoridad de trabajo en los 

términos del Artfculo 392 de Ja Ley, normas para dirimir controversias en el 

ómbito conc/liotorlo y otros. (42). 

(42) De la Cueva Mario, Ob. Cit. Póg. 446. 
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3.1.6 PROTECCION OE LAS MINORTAS. 

Un principio fundamenta/ marca que las minorfas que no firmen Contra­

to Colectivo de trobo;o, también debfan ser protegidas en el disfrute de sus 

derechas, el Arlfculo 43 de la Ley de 1931 señalaba que: "El Contrato Co­

lectivo de Traba¡o no podrfa concertarse en condiclones menos favorables -

para los trabajadores, que las contenidos en contratos en vlgor dentro de la 

propia empresa". Los comentaristas sostuvieron que el Contrato Colectivo y 

los Individuales eran diferentes y que los segundosposefan un hoz de dere­

chos que no podfan ser cambiados sin Ja voluntad de coda obrero. 

Nuestra /egislaci6n laboral vlgente, en su Artfcu/o 391/, reprodujo, sin 

cambio alguno Ja norma de 1931. 

La /erarqufa de los normas reguladas por et derecho del trabajo adquie­

re cierto significaci6n especia/, ya que se realizo de arriba hacia abajo, con 

lo que queremos decir su valor cons;ste en que la elaboración de derecho que 

reduzca los beneficios del traba/o no realiza efecto alguno, únicamente uno -

fuente puede crear una reducción y es la sentencio colectiva, pero es en r5! 

zón de su noturea/ezo de acto descisorio de un conflicto económico concreto. 

Se debate Jo posibilidad de que los sindicatos obreros puedan consetir en el 

abatimiento de tas condiciones de trabajo, sin embargo, nuestra legislación -

laboral en su Artfculo 39q rompe con esa posibilidad. (q3/. 

IH/. De la Cueva, Mario. Ob. Cit. Póg. qs7. 
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3.1.7 INEXISTENCIA Y NULIDAD. 

Antiguamente, se reclamaba una monogroffo sobre la lnexlstencfa y la n!:!, 

Jldad, por el derecho colectivo laboral posteriormente prevolecfa la mismo sl-­

tuoc/6n, sin embargo en lo actualidad es m6s urgente, ya que aquella reflex/6n 

se rea/iz6 cuando la Ley de 1931 en su Artfcu/o 16 preceptuaba al derecho c~ 

m(m como una fuente supletoria del derecho del traba/o. Na obstante consld!!. 

rar que exlstfan divergencias Importantes, se tuvo que a partir de los princi­

pios del Derecho Civl/, sin embargo hubo que utilizar la fórmula del precepto 

citado, en el apartado que señalaba que la ap/icaci6n del derecho comtm se -­

reolizarfa siempre y cuando no fuero contraria a lo Ley del Traba/o. Se sabe 

suficientemente que la nuevo Ley borr6 eso supletariedad; lo com/s/6n actuó -

conscientemente, ya que en nuestros dfos m6s que uno divergencia, se dó una 

contradicción Insalvable entre los principios del derecho privado y los de la -

Ley Federo/ del Trabo/a protectores oque/los de lnteréses patrimonio/es, e/o­

borodora ésta de la defensa de los derechos del trabo/o. Tenemos por otro 

lado, que el contrato viene siendo una Institución que trae aparefados dere­

chos personales y subjetivos de acreedor a deudor, por su parte las Conve!!. 

clones Colectivos son fuente de derecho objetivo, actos-regla, de Igual natu­

raleza que /as leyes del Poder Legislativo Estatal. 

En esas condiciones, se cree poseer el derecho de apartar de Jos normas 

y doctrinas de nuestro Derecho Civil, a las que, no obstante se puedan utl/L 

zar cuando sean la expresión de la /6g/ca jurfdica y concuerden can los exi­

gencias de la justicio socia/. (44). 

(44) De Buen L. Nestor. Ob. Cit. P6g. *16. 
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3.1.8 PRINCIPIOS GENERALES. 

1. Las Convenciones Colectivas de traba/o¡ asf como las relaciones ind!_ 

viduales, en esencia son. un par de figuras jurfdicos diferentes, de donde se 

deducen un primer principio: La inexistencia de los relaciones Individuales -

de traba¡o. 

2. El elemento normativo y las condiciones de trabajo: La nulidad de -

la Convención Colectiva trae como consecuencia la desaparición del elemento -

normativo, pero si el contenido de éste pasó a formar parte de las relaciones 

individua/es de traba¡o, seguiró aplicándose, ya no como elemento normativo 

de la Convención Colectivo, sino como los prestaciones a que tiene derecho -

cada trabajador por sus labores rea/izadas de acuerda con nuestra legislaci6n 

laboral en su Artrculo 403 que dice: •En los cosos de terminación del Contrg_ 

to Colectivo, los condiciones de trabajo continuorón vigentes en la empresa o 

establecimienlou. 

Si al manifestarse la hipótesis, el patrón requiere los servicios de nue­

vos obreros, se pueden dar tres situaciones: Las condiciOnes de trabajo CD!! 

venidas son iguales a las que se aplican a los traba/adores de la empresa, s!_ 

tuación que no trae ninguna consecuencia, se supone ahora que son menores, 

coso en el cual, en cumplimiento de la regla de lo igualdad de salario, tendró 

el trabajador de nuevo ingreso el derecho de exigir lo nivelación; por último, 

si son mayores, podr6n los trabajadores de Ja negociación, con apoyo en la -
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3.2. CONCEPTO DE SINDICA TO. 

Tenemos que lo definición de sindicato se puede realizar desde dos 6ng!l_ 

los, como nos señala Mario de la Cueva, en primer término tenemos el concee 

to que proporcionan las leyes y en segundo lugar, aquella que corresponde a 

la naturaleza de las instituciones. 

Lo Ley de 1931, en su Articulo 232, señalaba uno definición de lo cual 

se desprendran tres proposiciones: 

1. Los trabajadores y las empresarios deben pertenecer o la misma pr~ 

fesi6n, oficio o especialfdad, o a profesiones, oficios o especialida­

des similares o conexos. 

2. Debe ser una asociación, bien de trabajadores, bien de patronos; P!:_ 

ro no una asociación mixta de unos y otros. 

3. El fin de lo asociación serta el estudio,,. meforamiento o defensu de -

los intereses comunes. 

Cuando se analizó este precepto por la comisión, se señaló que parecfa 

traducir la idea de los gremios medievales, en los cuales Ja profesión o bien 

el oficio significaba el principio para la organización de los corporaciones y 
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asociaciones de compeñeros, fué entonces cuando apareció cierto formo de -

repudio hacia los acepciones, oficios o especialidades similares o conexos, -

ésto ocoslon6 que surgiera la duda de que si los términos en disputa no -

acarreaban una limitación a Ja libertad slndtcal y os( mismo uno controdic-­

cl6n con la tendencia del movimiento obrero o la unificoctón de los traba¡adp_ 

res y esto d/6 surgimiento a la definición que conocemos en el Articulo 356 -

de nuestra Ley Laboral vigente, que a lo letra dice: 

"Sindicato es lo asociación de traboiadores o patronos, constitufda para 

el estudio, mejoramiento y defensa de sus respectivos. intereses". 

En cuanto a su etimo/ogfc, la palabra sindicato ha sido tomada del (ron 

cés, y reviste fundamentales antecedentes en Romo y Grecia, de acuerdo a 

Garcfa Abell6n derivo del Griego Sundiké y significa: ''Justicia Comunitaria", 

o bien "Idea de Administración y atención de una comunidad". (46}. 

(46} De Buen L. Nestar. Ob. Cit. Pág. 690. 
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J.1.1 FORMAS OE 51NDICAC/ON. 

Al realizar una búsqueda dentra de la /egtslaci6n de nuestra pafs, asf 

como lo e?Ctranjera, se dan a conocer un par de posibilidades para los for-­

lllOS de sindicación: La primera se puede denominar ausencia de sistema o 

formas libres de sindicación, ésta se da si la Ley permtte a los trabaiado--

r~s que estructuren o sus asociaciones según les resulte meiar a tos funda­

dores; en segundo término, tenemos el sistema que señala llmitativamente las 

(armas de la sindicación. (47). 
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3. 2.2. LIBER TAO SINDICAL. 

Los trobaiadores y los grupos sindica/es, esttm regidos por el Derecho 

Colee ti ~o, ya sea por razones socio/6glcas, pues la libertad es un atributo -

de la persona y porque el sindicato es posterior a la persona y constituye -

su fin supremo, y por motivos jurfdicos, pues el Artículo 123, en su Frac-­

ci6n X VI,, parte de la persona humana, que ta libertad sindico/, es original­

mente, un derecho de cada trabajador, pero los sindicatos una vez que se -

forman adquieren una existencia y una realidad propias, que dan orfgen a -

nuevos derechos, 

Luego entonces, existen un derecho personal o la sindicoci6n y un der~ 

cho colectivo de Jos sindicatos a su existencia y a una actividad libre, desti­

nadas a la realización de los fines supremos del Derecho Laboral. Esta dicot~ 

mfa no ha de hacer pensar en una diferencia esencial entre los dos derechos> 

ante todo porque la libertad persorial a la sindicación se mueve necesariame!!. 

te en torno a la existencia presente o futura de una asociación sindica/ y Pº!. 

que, pues, si bien el trabajador al unirse al sindicato busca los beneficios i!!, 

mediatos de lo sindicación, su finalidad última es lo rendición del trabo¡o y el 

progreso general de la clase trabajadora. 

"La Doctrina sostiene uniformemente que el de'recho sindical personal 'º!!. 

siste en la libertad para ingresar a una asociación yo existente o para const!._ 

tufr uno nueva, en unión de otros trabajadores, lo que presupone lo obllga-­

ci6n estatal de abstenerse de todo acto que pueda obstruir fa f/bertad personal, 
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esto es, estamos frente o un derecho público subjetivo, que ahora tomando -

en cuenta la nuevo c/asificación tripartita del 6rden jurfdico se debe llamar -

Derecho Socio/ Sub/etivo". (48). 

(48). De lo Cueva Mario. Ob. Cit. Póg. 300. 
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3.3 LA CLAUSULA DE EXCLUSION Y EL CONTRATO COLECTIVO DE 

TRABAJO. 

Es preciS"omente en éste punto donde resalta la parte esencial de este -

trabajo,, pues al estor inserta la c/6usu/o de exclusión dentro del Contrato C~ 

lectivo de trabajo, hace que éste se torne perjudicial paro los trabajadores. 

Se iniciaró este punto con un breve resumen histórtco de las cláusulas 

de exclus/6n. 

El más remoto antecedente de las clóusulas de exc/usl6n se encuentra -

necesariamente al nacimiento de la Asociación Profesional, y asf se observo -

que ya durante el régimen corporativo existfa cierto tendencia a excluir de -

las fuentes de trabajo, a los trabajadores que no se encontraran afiliad~s a 

la c?rporacián, lo cual constitufa una especie de prevención por medio de lo 

cual se pretendfa evitar el agotamiento total de los fuentes de trabajo ex/s-­

tentes. Las clóusulos de exclusión en esta época, desaparecen con la proh!_ 

bición de las Asociaciones Profesionales. 

Siguiendo lo exposición hecha par el Doctor Mario de lo Cueva, en MéxL 

co, las c/6usulas de exclusión, no son inclufdas en forma regular al celebro!_ 

se un Contrato colectivo, sino hasta la autorización legal que de ellas se ha­

ce a través de la Ley Federal del Trobaio de 1931, instrumento legislativo en 

el que a su vez se bos6 lo Ley Federal del Trobo¡o del primero de moyo de 

1970 y en lo que también est6 lnc/ufdo la disposición re/olivo o los c/6usu/os 

de exclusión. 
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Sin embargo, ya con anterioridad o lo promulgación de la mencionada 

Ley de 1931, con lo Constitución de 1917, en que se consideraba ya como -

una garontra el Derecho de Asociación y de Asociación Profesional en México, 

se establecran en forma regular clóusulas de exclusión; antes de 1917, como 

las Asociaciones Profesionales no se reconoc(an legalmente, no era posible fa 

ce/ebraci6n de Contratos Colectivos, y por fo tanto, no existla et medto poro 

el establecimiento de las c/óusulas de exclusión. 

En las legislaciones laborales de los Estados, salvo algunas excepciones, 

fueron prácticamente desconocldas las cl6usulas de exclusión, pues siguiendo 

un criterio de protección al trobafador, prohibfon terminantemente que se -­

ejerciera presión alguna sobre el trabajador que no perteneciera o ninguna -

organización sindical, con el fin de obligarlo o ingresar o algún sindi'cato, y 

en tal sentida se pronunciaron las legislaturas de veracruz en 1918, la de Mj_ 

choacón en 1921, la de Querétoro en 1922, etc. 

En 1928, en lo Ley del Trabajo del Estada de Hidalgo, se encuentro el 

Intento del estabfecimien to de la clóusula de exclusión de Ingreso, en virtud 

de que esta Ley estab/ec!a que: "Cuando determinado trabajador, obligado :­

en Contrato Colectivo se Separe de su Traba/o, Jos representantes del sindi­

cato padrón proponer sustituto desde luego, de acuerdo con su reglamento -

interior, y con el registro de colocaciones, debiendo el patrono dar prefere!!. 

cia en igualdad de circunstancias al sindica/izado", Sin embargo, m6s que -

una c/6usula de exclusión se observa en lo disposición transcrita cierta sem~ 

jonzo entre los actuales cláusulas de preferencia sindical, pues su redaccitm 

corresponde en forma casi idéntica a la del Artfculo 154 de lo octual Ley Fe­

deral del Trabajo. 
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En el proyecto de Ley elaborado por la Sccretarfa de Industria en el -­

año de 1931, se otorga ya licitud a la c/6usula de exclusión de ingreso, pues 

el mismo en su Artículo 1./8 señalaba que: "La cláusula por virtud de la cual 

el patrono se obligue a no admitir como a trabajadores sino a quienes estén -

sindica/izados, es /feíta en los Contratos Colectivos de trabajo, siempre que 

haya sido volutarlamcnte aceptada por las partes". Este precepto fue tras/~ 

dado a la Ley Federal del Trabaio de 1931 al Artfculo 49, pero en él, aún -

cuando se estob/ecfa lo licitud de la cláusula de exclusión por admisi6n, no 

se hoce ninguna referencia a la clóusu/a de exclusión por separación, par lo 

que se deduce que hasta entonces segura sin existir. ni menos jurfdicamente 

ésto última. 

En el proyecto de la Secretar(a de Industria, se establecfa como requis!_ 

to esencial para la existencia de la clóusu/o, el que las partes Ja aceptaran VQ_ 

Juntariamente, pero esta caracterfstica fue posteriormente suprimido, agregó!], 

dose a solicitud de los trabajadores, la cláusula de exclusión por separación, 

por considerar que ero complemento necesario de Ja de ingreso, y que vino 

a constituir el texto de la Ley de 1931, en su Artrcu/o 236.· sin embargo, -­

otro solicitud por lo que se pretendfa suprimir el principio establecido en el 

Artfcu/o 13/J de lo misma Ley. consiste en que: "A nadie se le puede -­

obligar a formar parte de un sindicato o a no formar porte de él". no fue 

escuchada, y en formo inexplicable. ya que se encuentra en franco conflicto 

con las cláusulas de exclusión, tal principio quedó subsistente, y es lo que 

actualmente do lugar a lo discusión. 

En Ja nueva Ley Federal del Trabajo de 1970, se volvieron o incluir las 

cláusulas de exclusión, pues en el Arlfcu/o 395 textualmente dice: 11En el --
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Contrato Colectivo podr6 establecerse que el patrón admitirá exclusivamente 

como troba;adores a quienes sean miembros del sindicato contratante, Podr6 

también establecerse que el patrón separoró del trabajo a los miembros que -

renuncien o sean expulsadas del sindicato contratante". Se de¡a subsistente 

además, la disposición en que se establece la libertad sindicaL con lo que el 

problema suscitado por lo Ley de 1931, persiste en la actual/dad, 

En algunas legislaciones laborales de lberoamérica,,. tales como las de -­

Honduras y Nicaragua, san aceptadas las cláusulas de exclusión, aunque con 

determinadas limitaciones; existen sin embargo otras como Ja de Ja Repllblica 

del Salvador en las que son rechazadas abiertamente, sin dejar lugar a nin­

guna especulación, pues expresamente dice que: Cualquier clóusula de excl!!.. 

sión del contrato Colectivo de trabajo, se tendrá por no escrita, y por lo -­

tonto el patrono podr6 emplear en su empresa, trobaiadores que no pertene!_ 

con a sindicato alguno". Como se ve, no hay Jugar o dudas respecto al re­

chazo de que es obieto Ja cl6usula de exclusión en esta legislocl6n. 

Sobre este punto, en Europa también encontramos algunos regfmenes i!!.. 

rtdicos en los que se rechazan estos disposiciones, y asf tenemos que la ór 

den gubernamental vigente de Surinam. Suiza, considerada que toda estipu­

lación por Ja cual el patrón se obligue en un convenio colectivo de condicio­

nes de traboio a no emplear sino a miembros de una Asociación Profesional -

determinado, asf como toda cláusula que implique una dlscrimlnaci6n respecto 

a personas de determinada raza, creencia religioso o doctrina polftico, es "!!.. 

la de nulidad pleno, porque ataca el principio de la libre asociación profe-­

sionol y de la libertad de traba;o. 
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También lo Ley Españolo del 24 de abril de 1958, se muestro contrario 

a Jo existencia de las cláusulas de exclusi6n, pues en su Artfcula Jo ... seña­

lo expresamente que: • •.. serón nulos y no surtir6n efecto alguno los pactos 

o c/6usulos que •.. impliquen disminución de lo l/bertod Individuo/ y de los -

derechos sociales que al trabajador correspondan ••• •. Lo libertad de traba­

/o de acuerdo con nuestra Constitución .. es uno gorantfa Individual, y la fg__ 

cultod de Asociación es un derecho de lo e/ose troboiodoro seg{Jn lo dispone 

el Artfculo 123 de nuestro m6ximo ordenamiento jurldico, por lo que debemos 

considerar que se trata de un derecho social. 

De todas los legislaciones a que se ha hecho referencia, son muchas las 

que rechazan el establecimiento de cláusulas de exclusl6n, sobre todo basón­

dose en que imp/fcon una violación tonto a la libertad de trabajo como o Jo -

de asociación profesional, y en ml concepto, lo clóusulo de exclusión de tor­

no perjudicial poro el trabajador coma se ver6 a/ desarrollar este punto. 

Una de las disposiciones m6s controvertidas de Ja Ley, aparece consig­

nada en el Artfculo 395, que consagra el derecho de los sindicatos, a conv~ 

nir en las Contratos Colectivos que el patrón admltir6 (Jnfcamente coma tra­

bajadores, a sus miembros y el de exigir, si asr fue acordado con el patrón, 

que éste separe del trabajo o los miembros del sindicato que renuncien o -

sean separados. Por lo tanto, podemos decir que la cl6usu/a de exclusión -

consiste en: El deber del patrón de tener o su servicio trobaiadores perte­

necientes o/ sindicato. Asf también el deber del propio patrón de despedir 

al trabaiodor que deje de pertenecer al sindicato. Por otra parte también -

el patrón debe sol/citar al sindicato el personal que requiera para cubrir Jos 

vacantes temporales o definttlvas o los puestos de nueva creación. 
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Tenemos entonces, que dentro del Contrato Colectivo de trabafo, debido 

o lo clóusulo de excluslón, el patrón admitirá únicamente a trabaiadores que 

pertenezcan al sindicato contratante, también podr(J pactarse que los trabajp_ 

dores que renuncian o sean sacados del sindicato contratante, serón separa­

dos del trabaio. 

Tomando en cuenta lo anterior, en refoc/6n con el ortfcu/o 395 de nues­

tra legislación laboral, nos podemos percatar que la clóusula de exctusi6n -­

contemplo dos supuestos; en primer término tenemos: 

1. C/6usulo de exclusión por admisión: 

En este supuesto,. el patrón admitiró únicamente a trabajadores que 

trotándose de nuevo ingreso, sean miembros del sindicato contrata!]_ 

te. En segundo término est6: 

2. C/óusu/a de exclusión por separación. 

En este supuesto, se doró por conclufda la relación faborat cuando 

el trabaiador renuncie o bien sea expulsado del sindicato contratan­

le. 

Como se vé, la cl6usula de exclusión es un medio perjudicial para los -

trabajadores, pues viola ciertas goratras como viene siendo la consagrada por 

el Artfculo //o. Constitucional que señala: "A ninguna persono se le podr6 -

impedir que se dedique o lo profesión, industrio, comercio o traboio que se 

le acomode siendo /(citos. El ejercicio de ésta libertad solo podrá vedarse -

por determinación judicial, cuando se ataquen los derechos de tercero, o por 

resolución gubernativa dictado en los términos que marque la Ley. cuando -
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se ofendan los derechos de fa sociedad • .• ". 

A su vez el Artlculo 123 en su fracción XVI, también consagra un der~ 

cho especfficamente a favor de to clase obrera y lo patronal al establecer -

que: "Tanto los obreros como los empresarios tendrón derecho o coaligarse 

en defensa de sus respectivos intereses formando sindicatos, asociaciones -

profesiona}es, etc•. 

En el mismo Artfculo 113, solo que en lo fracción XXII, se garantiza el 

respeto al derecho mencionado en el pórrafo anterior, que favorece al traba­

jador, en los siguientes términos: "El patrono que despida o un obrero -

sin causa fustificado o por haber ingresado a una osocioci6n o sindicato, o 

por haber tomado porte en uno /1ue/go /feíto, estará obllgado a elección del 

trabajador, a cumplir con el contrato o o indemnizarlo con el importe de tres 

meses de salario . .• ". 

El Artfcu/o 357 del ordenamiento legal laboro/, se refiere al derecho en 

general que asistan tonto al trabajador como al patrón> a/ establecer que: -

"los trabajadores y los patrones tienen derecho de constituir sindi'catos sin 

necesidad de autorización previa". 

En el ltrtfcu/o 358 se consagro la protección a la garantía establecida -

en el Artfcu/o 357, pues en é/ /o Ley señalo que: 'A nadie se le puede obli­

gar o formar porte de un sindicato o a no formar parte de él. Cualquier -

estlpuloci6n que establezca multa convenclonol o que desvirtúe de algún mo­

do Jo disposición contenida en el párrafo anterior se tendrá por no puesto". 
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Considerada la libertad de asociación como un derecho, y que como d! 

recho reviste dos aspectos, tanto el positivo consistente en fa facultad de -

asociarse,, y que tiene su necesario corre/oto en sentido negativo consisten­

te en facultad de no asociarse, y además apoyado en la libertad de trabaio 

se dá un argumento que sostiene lo inconstitucionalidad de las cláusulas de 

exclusión por considerar/o vio/otario de las garatfos mencionadas. 

Estos cldusulas se encuentran en concordancia, ya que ante todo se d~ 

be estor apegado a derecha, y respetando las gorantras individuo/es y so­

ciales consagradas por la Constitución, Además el derecho de osociación -

profesional es un derecho de close1 y por lo tonto una gorantfa social, de -

manero que fa actitud Individua/Isla que se pretende atribuir a los detracta­

res de estas clóusulos,, na existe realmente, puesto que se pretende el res­

peto de una garantra socia/, 

Tanto la doctrino como los diversos legislaciones extranjeras> se ha P'9. 

nunciado en forma casi Invariable en contra de las clóusutas de exclusión, -

sabre todo de la exclus/6n por separación. En (rancia, por eiemplo ha sida 

francamente rechazado la clóusu/a de exclusión por separación o(Jn cuando la 

de exclusión de ingreso también ha sido duramente atacada, pero sin uni(i-­

carse las opiniones. 

La opln/6n citada par Mario de la Cueva, servir6 paro orientar el crit!_ 

rio que sostenemos: "Constituye un acto de presión evidente el uso del Co!! 

trato Colectivo de trabajo como instrumento destinado a encadenar la libertad 

de asaciocí6n. Serra desnaturalizar el espTritu del contrato del traba¡a, aplL 

corla a fines poro las que na ha sida constítufda. Cuando el patrono notifi­

co al obrero que no lo enrolará o le despedir6 si no se afilia o se aparta de 
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una asociación determinada, uso el contrato como un medio de coacción pa­

ra Impedir al obrero use como mejor le convenga de una facultad que le r!!_ 

conoce la Constltuci6n 11 • 

Tanto lo cláusula de exclusión de ingreso, como lo de exclusión por S!!_ 

paración, han sido inc/u(das dentro de la Ley Federal del Trabo/o, y par lo 

tanto se admite lo licitud de las mismas, sólo que según se puede deducir -

de lo lectura de los Artfculo 357 y 358 de nuestra Ley, encontramos uno n2 

torio contradicción entre Jo establecido por uno y otro, y los efectos que -

puede producirse en lo realidad mediante la aplicación de las c/óusulas de -

exclusión, que se encuentran consignadas en el Artfculo 359 de la misma --

Ley. 

Estas disposiciones que se señalan, corresponden esencia/mente o lo que 

se disponfo en los Artfculo 235 y 236 de lo Ley Federal del Trabajo en 1931, 

as( como al 49 de la propia Ley; en principio se establece un derecho de -

que pueden hacer uso tanto los trabajadores como Jos patrones consistente 

en Ja facultad de agruparse en sindicatos tanto unos como otros, garant/z6!]. 

dose también la libertad sindical en el sentida de que: •A nadie se /e pue­

de obligar a formar parte de un sindicato o a no formar parte de 1:1•, a(m 

más, se agrega que cualquier disposición que viole lo anterior se tendró por 

no puesta, con lo que afecto de nulidad o todo acuerdo existente en tal sen­

tida, desde sus inicios. 

No obstante el establecimiento de toles derechos en los disposiciones -­

mencionados,, osf como la proteccilm que se establece P?ra los mismos en la 

propia Ley, el Artfculo 395, inviste de licitud a las clóusulas de exclusión, 
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que en nuestro concepto violan tales derechos, tanto en caso de separación 

del sindicato, como en caso de que el traba¡ador, por alguna causa, se ni~ 

gue a afiliarse o la asociación profesional; por lo que no alcanzo a captar el 

objeta que puedo perseguir la Ley, reconociendo primero un derecho, el de 

asociación profesional, y revistiendo posteriormente de licitud las maneras -­

par las que se puede hacer imposible el libre uso de ese derecho,· esto es -

una controdicci6n en la Ley que en un momento dado ocasionarla un grave -

perjuicio en contra del derecho, que primero Je es otorgado al trabajador, -

pero del cual puede ser privado posteriormente, por un medio señalado en -

la misma Ley. 
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CAPITULO IV 

VERIFICACION Y TERM/NACION 

4. 1 Rev/s/6n del Contrato Colectivo de Trabajo 

4. 2 Terminación del Contrato Colectivo de Trabajo 
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4.1 REV/5/0N DEL CONTRA TO COLECTIVO DE TRABAJO. 

Bojo el nombre de revisión se comprenden las formas y procedimientos -

poro llevar a cabo modificaciones, asf como reestudlor los clllusulas que Inte­

gran un Contrato Co/ectlvo, con este principio se pretende mantener ta vida 

del Contrato Colectivo de trabajo. 

Tenemos que el lo. de mayo de 1975, entraron en vigor diversas refor­

mas, os( como adiciones, con Jo cual se preceptuaba que los Contratos Colec­

tivos, seo cual fuero la manera en que se concertaban ya sea por tiempo de­

terminado, o bien indeterminado o por obra determinada son revisables por lo 

menos coda año, como lo dispone el artrcu/o 399 bis,, cuando se trote de ta­

buladores en efectivo por cuota diaria y en lo que se refiere al clausulado -

en genero/ será codo dos años (ortfcu/o 399). 

Lo Ley marca que lo revisión se efectúe en el supuesta de que lo solic!._ 

ten, ya seo el sindicato de trabajadores a el patrón, pues el derecha de rev!._ 

si6n puede ser solicitado por cualquiera de los partes .. cuando se trate de un 

Contrato Colectivo llevada a cabo por un salo sindicato y un salo patrón, ya 

que en el caso de que hubieran intervenido varios sindicatos de trabajadores 

o fueran varios Jos patronos .. paro que se efect(Je la revisión de contrato, se 

tendrá que solicitar par el 51% de la totalidad de los miembros del sindicato o 

bien de las patronos que tengan a su disposición ese 51%. La manero de lle­

var a cabo Ja revisión de un Contrato Colectivo se señala en la Ley precep--
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tuondo que aquello porte que vaya o solicitar la revisión , deber6 pedirlo: 

"Por lo menos> sesenta dfas antes del vencimiento del Contrato Colectivo -

por tiempo determinado> si éste no es mayor de dos años•,· del transcurso 

de dos años, si el contrato por tiempo determinado tiene una duración ma­

yor y del transcurso de dos años, en los casos de contrato por tiempo lnd~ 

terminado o por obra determinado. 

Poro el cómputo de éste término se otenderli o lo establee/do en el co!! 

troto y en su defecto a la fecha del dep6sito ( Artfcu/o 399 de la Ley Fede­

ral del Trabo jo). 

En el caso de que ninguno de los partes dentro de los términos señala­

dos solicite la revisión o si las traba¡adores no hicieron uso del derecho de 

huelga,, se tomará en cuenta entonces la preceptuado por nuestro legislación 

/uboro/ en e/ Artfcu/o ~00 y se prorrogará por un periodo Idéntico o/ de su 

duración o continuará por tiempo indeterminado. 

En lo Ley Federo/ del T robo/o de 1931 se prev/6 lo posibilidad de revi­

sar todo tipo de Contratos CDlccti\'OS en un término no mayor de dos años y 

éste principio ha tralda como consecuenda una gran polf:mica sobre lo conv!_ 

niente o no de mantener en dos años el término para efectuar la revisión. -

En un principio cuando se dió a conocer ésta Jnstltuci6n, tal vez se crey6 

que dos años podfo ser un buen plazo paro ver la eficacia o no de los c/6u­

sulos insertas en el contrato, dando lugar osf que el tiempo efectuara una -

acomodación eficaz poro ambas partes. En 19JI en la exposición de motivos 

de /a Ley del Trabajo, únicamente se mencionó: •se ordeno que cado dos -

años el contrato sea susceptible de ser revisado para adaptarlo a las con­

diciones económicos que Influyan en lo produccl6n". En lo exposlci6n de -
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motivos de la nueva Ley, nada se plasmó al respecto. 

Con lo anterior, se puede notar que se ha desnaturalizado la funcl6n -

del equilibrio del Contrato Colectivo, yo que algunos dirigentes sindico/es y 

algunos abogados sostienen que la revisión del Contrato Colectivo Implica -­

forzosamente un aumento de salarlos. 

Sin embargo, dichos aumentos colectivos no traen como resultado en m~ 

chas casos una productividad mayor en las empresas respectivas con lo cual 

se aumenta el precio de los productos que fabrican y con ésto se encarece -

la vida en general de la saciedad. 

Tenemos que la vigencia del contrato que es de das años en los que se 

cree prevalecer6 la paz industrial, se ven sercenados de una manera extra­

ordinaria, yo que el perfodo anterior a Jo revisión debe ser par lo menos de 

cuatro meses, pues se requiere de dos meses para que los trabajadores se -

pongan de acuerdo sobre el proyecto que habrán de presentar al patrón y -

otros dos meses para que de acuerdo can el Arlfcu/o 399 de nuestra /egisla­

c/6n Jaborat se efectúe la revisión. 

Posterlormente a lo firma del nuevo contrato, se presentan los cambios 

que se deben llevar o cabo y sencillamente pasan otros cuatro meses, con lo 

cual el periodo en e/ que se aplica el Contrato Colectivo es de poco más de 

un ario. 

Es tremendamente perjudicial esto situaclón para la buena marcha de las 

empresas, pues en /os perlados de agltac/6n que se señalan: 'Se produce un 
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estado mentol entt·e los miembros que les hace disminuir su rendimiento en el 

trobojo y entorpece Jo reallzoci6n de Jos planes de la empresa". (49}. 

Debido o lo anterior, en varias ocasiones se ha sugerido por representa!]_ 

tes del sector patronal que se efectúe una ampliación en cuanto al perlado pg_ 

ro llevar a cabo la revisión del CDntrato Colectivo de traboio y que ésta sea 

de cuatro o cinco años. 

Por otra porte, durante el año de 1974, se dió en el mundo una treme[1 

:Ja crisis económica que encoreció gravemente el costo d
1

e la vida, debido o -

ésto el Gobierno de México, modlficó en algunos aspectos nuestro legislación 

laboral ,\' asf surgió la reformo que marca el artrcu/o 399 bis., pues se esti­

puló que sin perjuicio de Jo que señala et Artlculo 3991 el propio contrato s~ 

r6 revisable cada año en lo que se refiere a lo salarios en efectivo por cuota 

diaria. debido a este principio el Contrato Colectivo de trabajo ser6 revisable 

cada dos años" en cuanto a la totalidad de sus c16usulas1 pero al próximo -­

cño se padrón revisar los cl6usulas que preceptúen los salarios en efectiva 

por cuoto diario. (SO}. 

Tli'lT""1JiiÍl!u«11 L •• Ncstur. Dercc/10 del Trabajo. Editorial Porrúa. .\l~xico 
1~87. 1'69. 197. 

f!JOJ lJ¿-~J.6uL.-u'~Mv9. ... ,!.f,a
0

r,iu
1
.,,

8
ll Nuevo Derecho Mexicano del Troboio Editorial 

e, , l'Dg. qb/. 
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4. 1.1. TITULARES DE LA ACCION DE REVISION. 

Tenemos que éstos vienen siendo los mismos que participan en lo firmo 

del Contrato Colectivo de trabajo. La Ley en el Artfcu/o 398 señala varias 

hipótesis que pueden suscitar y son las siguientes: 

1). Si se celebró por un sólo sindicato de trabajadores o por un solo -

patrón, cualquiera de Jos portes podr6 sallciÍor su revisión; 

11). Si se celebró por varios sindicatos de trabajadores, la revisión se 

har6 siempre que los solicitantes representen e/ cincuenta y uno -

por ciento de Ja totalidad de /os miembros de los sindicatos, por lo 

menos; y 

111). Del transcurso de dos años, en los casos del contrato por tiempo -

indeterminado y por obra determinada. 

Para el cómputo de éste término se otender6 a lo establecido en el con-

trato y, en su defecto, a la fecha del depósito. (51/. 

(51). De la Cueva Mario. El Nuevo Derecha Mexicano del Trabajo Editorial 
Porr(Ja. México 1987. P6g. 466. 
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q, ¡, 2 FORMAS DE REVISION. 

En nuestro pofs, se contempla un procedlmlento doble, el cual recibe -

los nombres de: 

1) Revisión Convencional. 

11) Revisión Obligatoria. 

El primer término se refiere a que tanto el sindicato obrero, as! como -

el empresario podrán convenir en cualquier tiempo, en revisor los aspee- -

tos que crean conveniente o útil; éste tipo de revisión se Jlevaró a cabo an­

tes de que el Contrato Colectivo termine, pues de no efectuarse de esta fo~ 

ma, el procedimiento que se seguirá serlo la revisión obligatoria. 

Respecto de la revisión obligatoria. Esta es un principio que parte de 

la Legislación Mexicana, ya que en la Ley de 1931 se contempló el propósito 

de dar estabilidad a las Convenc/Ónes Colectivas, tomando en cuenta el dere­

cho que poseen trabajadores y patrones para darlas por conclufdas. En Ja -

nueva Ley se hicieron ciertos modificaciones y asf se concibe o Jo revisión -

obligatoria como oque/ procedimiento que debe llevarse a cabo en el tiempo -

inmediato anterior al vencimiento de la convención. De esta manera tanto el 

sindicato patronal como el obrero, pueden emplazar a su contraparte para que 

se presenten en Jos Juntas de avenencio1 ya seo en los plazos convencionales 

o legales, en el supuesto de que si no se cumple con lo anterior, el contrato 

108. 



109. 

se prorrogaró por un per(odo de tiempo igual al originario. ( 52 J. 

(51} De la Cueva Mario. Ob. cit. Póg. 467. 



4.1.3 OPORTUNIDAD PARA EL EJERCICIO DE LA ACC/ON, 

La revisión obllgatorla est6 sujeta o plazos que han sido determinados, 

por lo que no puede llevarse a cabo libremente en cualquier tiempo. 

Nuestra legislación laboral vigente en su Articulo 399 señaló tres sltuf!. 

ciones: 

"La solicitud de revisl6n, deber6 hacerse por lo menos sesenta dfas an-

tesH: 

/} Del vencimiento del Contrato colectivo por tiempo determinado, si este 

no es mayor de dos años: 

11 J Del transcurso de dos años, si et contrato por tiempo determinado tiene 

una duración mayor, y 

JI IJ Del transcurso de dos años, en los casos de contrato por tiempo Inde­

terminado o por obra determinada. 

Para el cómputo de éste término, se atender6 a lo establecido en el -

contrato y, en su defecto a lo fecho de depósito. 

En el año de 1974, se adicionó el Articulo 399 Bis o lo /egis/oci6n labo­

ra/, en el cual se preceptuaba que no obstante lo revisión general blonuol: 
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"Los Contr'otos Colectivos serán revisables codo año en lo que se refiere o 

los salarios en efectivo por cuota diorio 11
, Este nuevo Artrculo treja uno -­

distinción muy importante entre uno revisión general y una parcial. 



q.2 TERMINAC/ON DEL CONTRATO COLECTIVO DE TRABAJO. 

El Artrculo 401 de nuestra legislación laboral, señala las diversas causas 

por las cuales termina un Contrato Colectivo: 

1) Por mutuo consentimiento. 

11 J Por terminación de la obra. 

111) Por cierre de la empresa o establecimiento, siempre que en éste (J/ti­

mo coso el Contrato Colectivo se aplique exclusivamente en el establ~ 

cimiento. 

El Ucenciado Nestor del Buen L., menciono la posibilidad de que se pr~ 

duzca una cuarta hipótesis para que se dé por terminado el Contrato Colectj_ 

va, la cual serfa que exista una planta mrnima de trabajadores en una empr!!_ 

so y ésto sin cerrar definitivamente carezca de repente o de;e de tener tra­

bajadores a su servicio, to cual traerra como consecuencia que autom6ticame!1 

te desaparezca el interés que eiercc el ::;indicato tilufar y entonces la Junta 

podrfa declarar procedente fo terminación del Contrato Colectivo. 

La terminación del Contrato colectivo o la disolución del sindicato titulor1 

no troerón necesariamente consecuencias que afecten Jos contratos individua­

les> pues éstos pueden subsistir Independientemente, odem6s que se padrón 

extgir las condtciones pactados como costumbre o uso de empresa como lo -­

marca el Artrcu/o 403 de nuestra legislación /abara/. 



Al respecto, Cavazos Flores, plantea tres problemas que resuelve acet:, 

tadamente: 

a) iEs posible que terminen al mismo tiempo las relaciones individua/es y -

los colectivas?. Indiscutiblemente que sf: Por mutuo consentimiento o 

cierre total de lo empresa. 

b} iEs factible que terminen las relaciones colectivas y subsistan las indi­

viduo/es?. Lo contestación es positivo: Al desaparecer el sindicato, -

terminan las relaciones colectivas, pero subsisten Jos Individua/es. 

e) iPueden continuar los relaciones colectivas sin las relaciones individua-­

les?. Se estima que en Jo próctica si pueden subsistir, pues la natur!!_ 

/eza protectora del Derec/Jo Laboral impedirfa que un patrón se desllga­

ra de un sindicato por el simplista procedimiento de despedir a todos -

sus trabajadores. (53). 

Par su parte el Doctor Maria de la Cueva, señala una claslficac/ón blpa!:_ 

tita entre las causas de terminación del Contrato Colectivo, por una porte -

marca aquellas que tienen coma punto de partida Ja voluntad de Jos trabajad~ 

res y par Ja otro causas objetivas que traen como consecuencia Ja terminación 

del Contrato Colectiva. 

Respecto a lo primera se señalan tres motivos: o} la termlnacl6n del -­

Contrato Colectivo por decisión del Sindicato obrero y del empresario: la -­

Ley de 7931 en su Artfcula 57 previó das hipótesis, ya fuera el mutua canse!!_ 

timienta que se podfa dar en cualquier momento, asf cama los casos marcadas 

(53) De Buen L., Nestar. Ob. Cit. P6g. 799, 
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en el contrato, éstos cosas se quh:;ieron suprimir por Ja comisión, ya que -

dentro de lo ideo sindical, no es aceptable que el Contrato Q:J/ectivo sea -­

terminado por el sindicato obrero, pues en todo casa serfo substl'tufdo por -

otro, ya que de lo contraria serla regresar a lo contratación individual. Re§_ 

pecto de fa segunda causo, esta sf fue suprimida, ya que los causas de ter­

minación del Contrato Colectivo deben referirse o los estrictamente indispen­

sables. 

b/ Lo disolución del sindicato, esto de acuerdo con el Artfcufo 379, n!!_ 

cesita el voto de Jos dos terceras portes de los miembros que lo integren y -

el Artfculo 403 resuelve el problema pues señalo que en este supuesto: •Las 

condiciones de trabajo continuarán vigentes en ta empresa o establecimiento", 

e) La declaratorio de i'nexistencia de fo huelga: "Esta se da cuando -­

los trabajadores hocen caso omiso del aviso que les hace lo Junto de Conci-­

liación y Arbitr'lie paro que retornen oJ trabajo. entonces el patrón puede -

utilizar nuevo personal y prescindir def anterior. 

Las causas objeJivas que producen fo terminoc/bn del Contrato Col!ctivo 

de traboio: 

Estas se refieren o: •Lo disolución de Jos relaciones de traba/o como -

consecuencia de lo interferencia de un hecho, independientemente de la va-­

Juntad de Jos trabajadores o patronos que hoce imposible su continuación'. -

Este concepto puede señalar que son circunstancias obietlvos en las cuales no 

intervienen lo voluntad de los trabajadores o patrones, que de acuerdo con -

e/ Articulo 433 de nuestro fegisloci6n laboro/, determinan et cierre de los em­

presas, lo cual se traduce en Jo terminación de Jos actividades y f!sto a su -



ve1 trae como cansecuencío la canceloción colectivo de las relaciones indivi­

duales de trabaio. 

Como ejemplos de lo anterior. se puede señalar el agotamiento de Ja ma­

teria obieto de una industrio extractiva (uno mina). La conc/usi6n de una -

obra paro la que fue contratado el traboiodor, etc. (54). 

(54} De lo Cueva, Mario. Ob. Cil. Ptig. 47]. 
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CONCLUSIONES 

PRIMERA.- Los trabo/adores se hon agrupado en masas y es de esto -

forma como han lograda tener mayor fuerza y eficacia, dando de esta manera 

nacimiento a lo Asociación Profesional Obrera. 

SEGUNDA.- La naturaleza del Contrato Colectiva de Trabajo, es un d!!_ 

recho de clase, ya que tiende a asegurar Jos condiciones mfnimas de existefl 

cia compatibles con la dlgni'dad humana, poro un sector ecan6mico-soclol del 

pafs, es decir que troto de satisfacer los necesidades primordiales del hom­

bre que trabaja. 

TERCERA.- En cuanto al contenido del Contrato Colectivo de trabajo, 

nos apegamos a la que señala el Maestro Mario de la Cueva, al dividirlo en 

los siguientes elementos: 

AJ. La Envoltura; 

BJ. El Elemento Normativo; 

CJ, El Elemento Obligatorio; y c/óusulas eventuales, accesorios y oca­

siono/es. 

CUARTA.- Tanto de la doctrina, cama del Artrculo 386 de la Ley Fed!!_ 

rol del Trabajo .. se desprende que las únicos portes que pueden intervenir -

en la celebración del Contrato Q:Jlectlvo de trabajo, lo es aquel, que tenga en 

su asociación el mayor número de agremiados y que presten sus servicios en 
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en la empresa o establecimiento. 

Las cláusulas de exclusión que se insertan en el Contrato Colectivo de 

trabajo, quiten a éste Ja esencia benéfica que Implica o Jos trabajadores, pues 

al prohibir fa entrada a laborar a determinada empresa por no ser miembro -

del sindicato, o bien el dejar de pertenecer a éste, y negar el derecho al tra­

bajo, trae como consecuencia el rompimiento de la ormonfa entre los diversos 

factores de producción {capital y trabaiol, con lo cual se rompe can el ob­

ietivo primordio/ del Contrato Colectivo: BENEFICIAR AL TRABAJADOR. 

QUINTA.- El origen del Contrato Colectivo lo podemos encontrar en fo!. 

ma ordinaria o o través de un movimiento de huelga. 

SEXTA.- "El Contrato Colectivo de Trabajo no podrá concertarse en -­

condiciones menos favorables para los trabajadores que las contenidos en CD!]. 

tratos vigentes en la empresa o establecimiento,,, (Artrculo 394 de la Lej' F! 

deral del Trabaiol. Es precisamente de este precento de donde se desprende 

un poder benéfico en favor de los trabajadores. 

SEPTIMA.- Los Clóusulos de exclusión sindical definitivamente son an­

ticonstitucionales,· ya que aunque propician el colectivismo~ lesionan graveme!J_ 

te derechos subjetivos constitucionalmente reconocidos, monoscabando de ésta 

manera Ja libertad del hambre. 

NOTA: 

En virtud de encontrar en mi concepto anticonstitucionales las clóusulas 

de exclusión sindica/, previstas en el Artfculo 395 de la Ley Federal del 
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Trobo¡o, propongo: 

Se tenga a bien derogarlos, ya que quitan la esencia benéfico que po­

see el Contrato Colectivo de Trabajo. 
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